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AMISTAD.—El culto a la amistad era algo que el torero cuidaba 
"como a las niñas de sus ojos". £1, en cierta ocasión, entre 
bromas y seriedad, había dicho: "Prefiero una cornada a per­
der un buen amigo." Así, cuidaba mucho esto y gustaba de 
pasar largos ratos con amigos, hablar de cualquier cosa, me­
jor que estuvieran al margen de la Fiesta. Un buen amigo de 
Manuel fue Julio Fuertes, el entrañable "Juan León", autor de 
este trabajo que aparece en la fotografía con el torero. ¿Cuán­
tos años se han sucedido desde entonces, querido Julüo? 

ODA ta euforia con que Manolete partió 
de Méjico fue ensombreciéndose desde el 
mismo día de su llegada a España, aún 
antes de ponerse a torear. La ruptura 
de las relaciones taurinas con Méjico, en 

la que él no quería creer y que suponía de fácil arreglo en 
cuanto pudiese hablar con sus compañeros, pronto se con­
venció con amargura de que era irremediable. Por otra 
parte, en la calle estaba como tema de conversaciones tauri­
nas los cincuenta mil duros que iba a cobrar cada tarde que 
vistiera de luces en aquella su última temporada de 1947. 
También estaba en la calle y en las preguntas de cuantos pe­
riodistas se le acercaban el de su retirada y. el de su fortuna. 
El dinero que él había ganado con su arte impar y a costa 
de doce graves cornadas, irritaba a la gente. No se quedaba 
atrás otro hecho patente: durante la temporada de 1946, ds 
la que Manolete estuvo ausente, las plazas no se llenaban. 
Todo era bueno para crearle un clima hostil, para determi­
nar que en todas partes se sacasen al aire las entradas, que 
aleteaban como mariposas multicolores en los tendidos, pre­
gonándose a gritos su importe. 

Remedando el dicho de "ladran, luego cabalgamos", Ma­
nolete podía contestar: "Caras son las entradas, pero estáis 
aquí". Pero no era ese su modo de ser ni de pensar. Ni de 
sentir. Antes al contrario, le preocupaba seriamente, y cuan, 
do alguien mostraba su indignación por tal conducta, él de­
fendía al público: "{Tiene razón; son muy caras las en­
tradas!". 

No pensaba en que por entonces se amasaban fortunas 
mayores que la suya a golpes de audacia, fraudes y rapiñas, 
por seres desaprensivos, y mucho menos en que sus colegas 
también habían elevado sus honorarios sin reportar a las 
impresas los llenos que él reportaba. "Manolete es un tore­
ro barato", decía don Pedro Balañá. 

El sabía cuál es su deber, su obligación: darlo todo. Y lo 
daba cada tarde con absoluto desprendimiento, sin pensar 
una sola vez en salir del paso. Había de ser quien era en 
todas las plazas, fueran grandes o chicas, de pueblo o de 
ciudad, porque los duros valían todos lo mismo, fueran de 
quien fueran, y todos los pagaban por verlo a él. ¡Y tenían 
que verlo! Esa honrada manera de ser fue la base de su 
excepcional personalidad. 

¿Cuánto dinero ha ganado usted? ¿Cuándo se retira?... 
Preguntas tales le martilleaban en los oídos constantemente, 
y constantemente repetía las mismas respuestas: "He gana­
do una fortuna, pero no tan grande como se dice y se dirá 
en octubre". Y no volvería. Manolete soportaba este clima 
con dolorida resignación. El "tengo muchas ganas que lle-
que octubre" se ahondaba en su ánimo cada tarde, aunque 
triunfase, como ocurrió en la de San Sebastián, cuando la 
pronunció ante el micrófono que le ofreció Matías Prats. 

El día 17 de agosto toreó en Toledo, y triunfó, como el 
día 15, en Gijón, y el 16, en la capital guipuzcoana. Narbona 
lo cuenta así. "De nuevo triunfa rotundamente. Pero, como 
siempre en esta temporada difícil, ha de jugárselo todo en 
cada pase". Su segundo toro era un leño, pero se esfuerza 
por "conseguir los máximos honores". Y a continuación re­
cuerda lo que más tarde diría un cronista que no cita: 
"Quiere poner a la jornada un preciado broche y, de paso, 
poner otro broche en las bocas de dos o tres amigos estraté­
gicamente situados". {Qué amigos. Señor! 

Volvió a vestirse de luces para torear en Gijón el día 24, 
donde el día 15 había triunfado clamorosamente. Pero, al 
parecer, ya nadie se acordaba de ello. La corrida era mansa 
y ni Manolete ni sus alternantes —Gitanillo y Rovrra— con­
siguieron sacar de ella partido; pero la bronca, dura y feroz, 
fue dirigida con singular ensañamiento contra Manolete. El 
parecía el causante de todo, hasta de la mansedumbre de 
los toros. El 26 toreó en Santander, y los santanderinos. 
Dios se lo premie, "le obligaron a dar la vuelta al ruedo en 
su primero y le ovacionaron con gran cariño" en su segun­
do, según recuerda en su libro el mejicano Juan Castillo Ca­
sas... Y a Linares, ¡ayl... 

Juan LEON 
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BIENVENIDA.—Toda la euforia con que Manolete partió de Méjico fue 
luego ensombreciéndose desde el mismo día alegre de su llegada a 
España, cuenta Juan León. La ruptura de las relaciones taurinas 
con Méjico, en la que él no quáría creer y que suponía de fácil arre­
glo. Pronto se convenció de que era irremediable. La fotografía co­
rresponde a su regreso' triunfal del último viaje que realizó a tie­
rras mejicanas, en 1947, el año trágico. 

EXPECTACION.—La presentación de Manolete en Tijuana acapa­
ró toda la atención, y las fotografías del torero aparecían en 
todos los escaparates de las tiendas, en las esquinas de las ca­
lles, en las paredes de los establecimientos públicos. La fama 
era mayúscula y esto, acá y allende los mares, comenzaba a 
poner a Manolo en una situación difícil, de exigencia mayor 
ante los toros. Se estaba cociendo ya su retirada, una ausen­
cia definitiva de los ruedos, que Uegó, efectivamente, pero no 
de la forma que el de Córdoba había concebido. 

RECIBIMIENTO—En volandas, por los aires, a hombros de la 
multitud española enfervorizada por los triunfos obtenidos de 
América, Manolete es recibido en Barajas. Esa misma afición, 
la afición de entonces, el clima de aureola bien ganada, co 
menzarían a poner en el disparadero de lo inevitable a Manuel 
Rodríguez, aquel hombre y aquel torero de cuerpo entero, "He 
ganado una fortuna, pero no tan grande como la gente cree", 
diría en muchas ocasiones. El público le empujaba demasiado, 
le exigía como a nadie, pocas veces justificaba una mala tar­
de. "¡Tengo unas ganas que llegue octubre!" Había fijado su 
retirada en ese mes, un mes que ya no vería... 
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GARRA.—La fotografía es de auténtica garra. El monstruo caído, apretando todavía el acero en­
tre los dedos de su mano diestra, con la vista lejos, tras el toro que le arrebató la defensa, 
con el mechón de moreno sobre la frente, el gesto valeroso, un tanto pensativo... "¿Quién se 
equivocó en esta ocasión, el toro o yo?" Y al levantarse aprendería la lección... Porque él, 
Manolete, lo había dicho muchas veces: "Cada corrida es una nueva lección para el matador 
que aspira a lidiar un toro como Dios manda..." 

VIGESIMO 
ANIVERSARIO 

EL M O M E N T O 
HISTORICO 

DE 
M A N O L E T E 

(A la ciudad de Linares 
y al doctor Garrido-Arboleda} 

V ̂
| v L próximo día 28 de agos­

to se cumplen veinte años 
M. de la tragedia que el To­

reo sufrió en Linares. Diversas son las cir­
cunstancias que se desprenden de este luctuo­
so suceso, cuya transcendencia invaxüó dis­
tintas esferas, ajenas muchas de ellas a lo 
puramente taurino. 

Manuel Rodríguez, como hemos dicho tan­
tas veces, no fue sólo un gran torero, ni si­
quiera un hombre singular; fue mucho más, 

infinitamente superior a todo esto, porque 
en el colosal cordobés se centraba toda una 
época como eclosión del resultado de una 
conmoción interna, la Guerra CSvil española, 
que cambió tantas cosas en nuestra Pa­
tria, abriendo las puertas a un futuro de 
Paz, que ahora gozamos por la gracia de 
Dios y la ingente tarea de Franco, en las 
que Manolete tuvo caracteres de vivo profe­
ta o símbolo bíblico. Su entrega total, desde 
el principio al fin de su vida; la resignación 

ante lo que era incuestionable; su manera4 
ser, y arrimarse al toro; la serenidad maje 
tuosa de su andadura por el camino ddl 
reo, su culto a la amistad— y tantas otai 
cosaos en el escaso paréntesis de ocho m 
—193947—son datos demasiado complejoi 
y elocuentes para no ser tenidos en cuenti 
Cuando en serio se quiera analizar muy pro 
fundamente el momento histórico que le b 
có vivir, buscando en su persona! hacer, á 
que al hombre lo que éste quería decir y si 
significación profética. 

Cuando el pasado mes, 4 de julio, se coi 
memoraba en su Córdoba natal el cincuenti 
aniversario de su nacimiento, pudimos, ei 
los diversos actos celebrados, confirmar k 
que este hombre fue. 

Por otro lado, las generaciones poste* 
res a Manolete, que ciertamente no se 
significado por su afición a los toros, ^ 
sentido y sienten curiosidad por conocer» 
vida de este singular español. 

Nosotros creemos que en nuestro país * 
be darse importancia intelectual a la fc* 
menología taurina y estudiar la carácter* 
gía de los hombres directamente reiaciô  
dos con la Tauromaquia. Nadie que r̂l1 
teiectual se tenga deberá ignorar la 
cia de la «taurofilia» en los distintos 
mentes sociales. Y mucho menos negâ ' 
fabulosa jerarquía espiritual y materia* I 
tuvo y tiene el «fenómeno mandetista» . 

Se equivocan los que en la «angtô Jjj 
de Manuel Rodríguez buscan lo ĝ00 ̂  
el forense en el cadáver intenta saber , 
era su constitución en vida y cuáles 
las causas de su muerte. La panoráinjf ̂  
Manolete no hay que buscarla con la 
zón, sino con el fuego del amor. Los 
han de ser, en algunos casos por cii 
cias de la Historia, irrespetuosos 
hombres. Esto sólo podemos adnut̂  ^ 
casos muy determinados. Quienes j 
malsano afán de deformidad 111611 
sensacionalísmos tratan de t>uscar^el{í 
dad fijándose no en las rosas, si110 
tiércol que sirvió para abonarlas, ôrv 
ser condenados a este desagradable ^ 
a no percibir nunca el aroma de las 1 ^ 

Quisiéramos ahora referirnos, M**^ 



nte, a la circunstancia de su muerte, que 
TdXae ĝ j. ha inquietado incluso a la ciencia 
P̂ f. por lo que se desprende de los ar-
SoTqu^ publicó en «A B C» el doctor Sa-

Por encima de todo queremos decir que 
ornada sufrida por Manolete fue en él 
rtai de necesidad. Cualquier especulación 

""e sobre esto se haga es tórpida e inade­
cuada Q116 ^ atenciones de que fue Objeto 
ííanuel Rodríguezz, primero en la enferme­
ría de la plaza y después en el Hospital de 
los Marqueses de Uñares, fueron sencilla­
mente formidables. Que la operación que lle­
vó a cabo el. eminente traumatólogo doctor 
Garrido-Arboleda fue perfecta. Que ningún 
otro cirujano del mundo hubiera podido ac­
tuar mejor ni salvarle la vida, que todo lo de­
más son utopías sin base y fundamento al­
guno. Diremds una vez más con Marañón: 
«Que no hay enfermedades, sino enfermos». 

Querido doctor Garrido: Usted sabe, aun­
que no nos hayamos visto desde hace quince 
años, que creo sinceramente cuanto he dicho 
y tengo fe ciega en su ciencia y aristocracia 
espiritual, hasta el punto de que no dudaría 

SERENIDAD.—La serenidad en todo momento y 
en todo trance del monstruo de Córdoba fue 
también como una especie de norma de su 
vida. Así, en plena intervención después de 
una cogida, Manolete pedía un cigarrillo y, 
como si la cosa no fuera con él, pedia fuego y 
fumaba tranquilo. Y todavía tenía arrestos pa­
ra animar a los sanitarios. Tal su voluntad, su 
serenidad, su garra, su valentía, su hombría, 
su frialdad ante la adversidad, todo fundido. 
Un gran tipo siempre, tanto en las alegrías 
como en las vicisitudes. Un señor. Un ejem-
Plo-

—Muchas fueron las cornadas y los per-
roTa sufridos P01* Manolete. Acercarse ál to-
púbr laS tardes' ser honrado para con los 
Pero 0S' acaiTea esas consecuencias fatales. 

' pese a la gravedad bien reflejada en la 
IZQUI Con gran Parte deI P^ho y brazo 
Sfr?0 ^ ^ o s . obsérvese también el 
v trL ..screiljldad' «I rfe»»»» de resign cuâ qíilidad del torero. Así era Ma 
Una adversidad hacía acto de pr$ 
«1 dolor eíemplar y aleccionadora ha 

~-1 -

TIERRA,—Pasarán los años y la figura de Manuel Rodríguez "Manolete" continuara viva en el 
recuerdo de cuantos le conocieron, de todos cuantos aficionados llegaron después... Porque 
el diestro de Córdoba, con su forma de hacer el toreo en la plaza, con su quehacer fuera de 
los ruedos, traspasó los propios límites de la popularidad taurina. La fotografía corresponde 
a un momento del acto de la ofrenda de coronas en el panteón donde reposan sus restos 
mortales, con motivo del cincuentenario del nacimiento del famoso. (Fotos Archivo.) 

PUNDONOR.—Manuel Rodríguez, señor del to­
reo, era de los hombres que rara vez se man­
chaba el vestido de luces o que después de 
doblar un astado aparecía con el traje rasga­
do. Su toreo era finura exquisita, larga ele­
gancia. Pero en ocasiones, tal muestra la fo­
tografía, aparecía con la taleguilla perforada, 
rota, deshecha por el cuerno que calaba en 
ese momento interesante y bello de la lidia 
que es entrar a matar, cuando el diestro "no 
se va fuera" ŷ entra derecho. Entrar por de­
recho, eso es I9 que hacía Manolete con pan 
donor tarde tras tarde. Y eso es lo que hacía 
que de vez en cuando el de Córdoba diera de 
esa forma la bien ganada vuelta al ruedo. 

un instante en ponerme o dejar en sus ma­
nos a los seres más queridos. Ya sé que no 
necesita ni ha pedido ayuda alguna; conozco 
bien su excelsa sencillez y su elegancia ex­
quisita, que le han hecho callar y callar ante 
tanta insidia o lugar común. Sin embargo, he 
creído oportuno, y bajo mi absoluta respon­
sabilidad, aprovechar esta fecha conmemo­
rativa para subrayar estas circunstancias en 
torno a la vida y la muerte de quien fue su 
íntimo amigo, Manuel Rodríguez, cuyo re­
cuerdo vive siempre, en aras de la amistad, 
presente en su corazón. 

En cuanto a ese luminoso pueblo de la 
hispana geografa, donde refulge la plata, los 
blancos son más blancos y los verdes son de 
oro; también queremos decirle que el hecho, 
trágico, sí, de que en la ciudad de linares per­
diera Manolete la vida fue un singular des­
tino que mil pueblos del mundo hubieran 
querido tener; sin embargo, a linares co-
xrespondió la pesada carga de tener, «cada 
Veintiocho de agosto frescas las lágrimas y 
ardorosas oraciones en el ataia». No sintáis, 
linarenses haber sido vosotros los elegidos 
por la «Dama del Alba» para hacer la me­
jor conquista de su historia taurina. Vuestro 
cielo limpio, preñado por el azahar emanado 
de ese Paseo de los Linarejos, se abrió para 
que San Agustín arrebatara a la misteriosa 
«Dama» la presa que ella había creído fácil, 
i San Agustín por Linares, Manolete vive 

v-tií 
Rafael CAMPOS » E ESPAÑA 



R O M A N C E 
NATURAL.—Se pasó los 

toros de verdad con 
aguante, temple y hon­
dura. De esa forma, así, 
de esa sencilla manera 
bordó el toreo puro con 
la mano izquierda. Una 
tarde y otra entusiasmó 
a ios públicos su verda­
dero toreo fuera de 
serie. 

EXITOS. — Ininterrumpi­
dos éxitos jalonaron la 
carrera taurina de Ma­
nuel Rodríguez. A su 
arte, a su personalidad, 
a su dignidad, se le en­
tregaban las masas, que 
al rodar el bicho pedían 
para el torero los tro­
feos máximos. No im­
portaba que parte de 
éstos no estuvieran re­
gistrados en un Regla­
mento. E l público los i» 
pedía como reconocí- ^ 
miento y premio a esa 
infatigable honradez y 
ganas de hacer siempre ' 
las cosas bien que ei 
torero ofrecía en todas 
las plazas. Era el deli­
rio. 

r 
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ESCUCHANDO.—Una de las muchas virtudes que en vida adornaron al diestro & 
duba fue la de saber escuchar. Escuchaba a los amigos con cierto recogto!f 
acudía a los salones de cultura con cierta regularidad para oír la palabra de 
rendante. A Manolete le gustaba aprender. Por eso, decimos, sabía escuchar, 
importante en la vida nuestra de cada día y que tanto debiera de preocupar̂  
de superior manera a quienes están en posesión de la fama. Manolete lo 
nunca perdía ocasión alguna que se le presentara para asistir a un au("t01¿ 
tografia corresponde a una Conferencia dada en Bilbao por el entonces 
aquella ciudad, don Joaquín Zuazagoitia. Era el 22 de agosto de 1944. 

DESPEDIDA. -^ 
que Manuel 
partía de 1 
era difícU 
aeropuerto « 
dades de 
las distinta* i 
como se 1» 
llorado 
ba esas ^ 
hacía Querer f, 
«Sin desdef 
-comentaría 
ocasión-- ^ ^ 
así se a p r e ^ , 

lo vemos s o ^ | 

trás de A ^ , 
Jaime, otro D 

el toreo y 
de Córáo**' 
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7 0 _ S Í bien las cama 
entonces no captaban co-

r- „ . de ahora la belleza del pa-
^ Lláo en toda su Intensidad, 
^ í d i m"^8 exl8ten del v el compás de Manuel. 
& A tirando bien del enemi 
^ S r a i i d o al tendido, haciendo 
^'n lo que tan difícil es. Obsér-
f8<3 a seriedad de su cara. Es 
¡Tp^ ******** f " toreo 
Lnado, digno y cabal. Un maes­
tro fuera de serie. 

I: 

uiNOLETINA.—He ahí ejecutado 
^ , -ase que la afición bautizó con 

ai nombre: Manoletina. Garbo, 
«acia, ángel y garra. Todo eso, 
, más, coincidía en la manoleti­
na ejecutada por el maestro que 
se fue. En todas las placas, ca­
da día, el público se entusiasma­
ba con e! toreo del Monstruo de 
Córdoba. 

a POPitaridad del diestro no le dejaba apenas un rato tranquilo cuan 
J~ f^donaba «1 hogar. Chicos y grandes se acercaban hasta é\ para solicitar un 
autógrafo. Y él, con esa buena fe de siempre, queriendo cumplir con todos, no 
aesairar a nadie ni negarse a nada, complacía satisfecho la demanda. Asi , esa es-
Ktnpa no era difícil verla en plena calle. ¿Qué diría ahora Manolete al comprobar 

V 0 * I1**<M 8€ *** Prohil>é acudir a las plazas de toros? Entornar ía el cejo, 
jnoverfa la cabeza a uno y otro lado y pronunciaría tenuemente y con pena aque-
"a palabra que sin completar frase tanto quería dar a entender: «¡Ay, ay, ay, ay,...!» 

£>í ?Z ^ara un "eni0 ¿el toreo. Paz para Manuel Rodríguez «Manolete». 
^ mausoleo de Córdoba, la ciudad que tamo amó, en su cainposau-
e« ¡ep0jSan sus restos. Paz al hombre y al torero. Y que su conducta 
com ~aza ^e l0f'0s y fuera de ella sirva de acicate y conducía a sus 
en Paneros de hoy, a los que están y a los que comienzan. Descamí 

PaZ y que su ejemplo sea y sirva de simiente fecunda. 

¡Ay, feria! ¡Qué feria alegre 
la que a Manolo esperaba 
vestida como una novia 
la noche de desposada! 
Amores llevaba el aire 
a la orilla de la playa 
y ojos morunos bebían 
el vino de tas miradas. 
£1 sueño de la bahía 
mansos veleros quebraban; 
ios caballistas de almendro 
por el parque cabalgaban 
llevando fuego en la grupa 
con las sienes desveladas. 
Y era un rimar de palomas 
y era un jugar de campanas. 
Almería era de luces, 
todo color esperanza: 
los percales florecían, 
las verbenas madrugaban, 
el cante jondo y la prima 
la noche se disputaban. 
¡Ay, feria! ¡Qué feria alegre 
la que a Manolo esperaba! 
«islero» llegó a la feria 
con voces entrecortadas 
y corrillos de café 
que asustaron la mañana. 
Y se detuvo la feria, 
y hubo un silencio de lágrimas 
y un no sé qué de increíble 
que la garganta secaba. 
Porque Manolo Rodríguez, 
mimbre y acero de España, 
en el ruedo de Linares 
laurel y bronce ganaba. 
¡Ay, feria de crespón negro! 
¡Ay, sonrisa abandonada 
más allá de los caireles 
cuando despertaba el alba! 
¡Ay, qué feria sin Manolo 
en las calles desmayada! 

Antonio CAMACHO GOMEZ 



MANOLETE 

A R T I S T A 

G E N I A L 

S I el Arte fuese equivalencia de "perfección en el oficio" los mejores artis-
tas del mundo serían los alemanes, como dice mi amigo "Paito". Y todos 
sabemos que no es así. Son casi siempre "perfectos". Y rara vez "geniales". 
Les falta "ángel". 

—¡Alto ahí! —responde el abonado del Teatro Real. ¡Que en música 
tienen todos los números "unos" del escalafón} 

De acuerdo. Pero vamos a un concierto. Usted escucha la "Quinta Sinfonía" y el pú. 
blico aplaude admirado. Pero luego viene Falla con la danza final del "Sombrero de Tres 
Picos", una jótica de nada, y salta sobre Beethoven y acaba con todo el cuadro en una 
apoteosis de "jbravos!", 

¿Porque Falla es mejor que el "Divino Sordo" —ese, sí— de Bonn? No. Simplemente 
porque el Arte tiene una faceta sentimental, emocional, subjetiva, sin la cual la obra ar-
tística es como una fría estatua. Muy bella, muy plástica, muy pulida, muy marmórea... 
Y uno la deja en el Museo y, cuando pasa de vez en cuando por allí, comenta: "¡Qué ba 
nita!" Y sigue adelante, porque eso tiene muy poco que ver con su vida, con sus emo-
clones, 

Y la "Quinta Sinfonía" de Beethoven nos admira. Pero la jota de Falla nos levanta 
de los asientos. Esa es la diferencia que yo noto, someramente explicada. 

Lo mismo sucede en el toreo, donde nos ha caído —para nuestra desgracia— una 
avalancha de preceptistas de lo "clásico" que impiden la respiración al arte de torear. 
Y es que por muy meticulosas que se dicten las normas y los cánones, por muy per­
fecto que sea el toreo "objetivo", por muy tersa que vaya la muleta o muy bien colo­
cados que se hallen los pies y muy bien jugados que sean los brazos, si el resultado 
subjetivo no emociona al graderío, si la gente no brinca en los asientos, si la garganta 
no se angustia y se seca, si las lágrimas no asoman a los ojos en los momentos de cénit, 
es decir, si el Arte no es más que Perfección de Oficio, el público lo olvida pronto, concede 
sus orejas y no vuelve a ver al "Summum de Perfección". Lo deja en el Museo. 

Es decir: la misión social, popular, del verdadero Arte se queda sin cumplir. Per-
fectísimamente sin cumplir. Porque Arte es participación y vivencia. Y quienes creen y es­
timulan la creencia de que el Arte es sólo para "entendidos" cometen un fraude a núes, 
tra propia vida. 

Pues hacer vivir —estimular y enriquecer la vida de ios demás— es la suprema mi­
sión del artista. En esta línea, Manolete no fué "clásico" ni fue "perfecto", ni "puro". 
Fue, sencillamente, genial. 

Los preceptistas, los que dicen creer que el toreo es Arte, pero a continuación no 
ven en él más que problemas de Geometría, Reglamento o Cánon —}como si los artistas 
geniales que han marcado etapas en la vida hubiesen cabido nunca en un reglamento!— 

'juzgan con muchas reservas a Manolete. Algunos de los más comineros y meticulosos no 
llegaron a verle, pero ello no les impide tomar la balanza para ver los gramos que po­
drían faltar a los toros que lidió, el calibre para estudiar si la ecuación matemática pala-
pitón se cumplía a rajatabla, el compás para denunciar en cuántos grados se hallaba más 
de frente o más de perfil respecto a la recta de la embestida de tal o cual toro. 

Pero un aficionado de verdad, un aficionado al Arte, razona de otro modo. Y dice: 
—El peso de los toros es menos impoitante que la casta de los toreros. No sé cuán­

to pesaría el toro que dio a Manolo una cornada en la pierna el día de la corrida de 
Beneficencia. Lo que me importa de aquella corrida es que con un hilo de sangre que 
le llegaba a la zapatilla, Manolo estuvo allí hasta que mató al toro. Lo que me importa 
es el sufrimiento de otras muchas tardes de cogida del excepcional torero, por toros, tal 
vez, faltos de peso. ^ 

—El estado de los cuernos es menos importante que su capacidad real ofensiva. Na­
die ha tenido el pudor, la caridad, de ocultar que "Isiero" era un toro afeitado. Mas 
la cornada mortal de un toro afeitado hizo entrar a Manuel en la leyenda. Ante este he­
cho sepulcral, definitivo, ¿quién es el impúd co que exige "todavía más"? ¿No es la mejor 
prueba de amor la de dar la vida por el amigo, según la palabra sagrada? ¿Qué mayor 
prueba de amor puede dar el artista que entregarse a su arte hasta la muerte? ¿Es que 
el diamante de las astas es más importante que la diamantina vida de Manolo allí ofren­
dada? 

—El toreo es libre en su imaginación/en sus movimientos, en sus inspiraciones. Son 
las normas las creadas por los artistas y no aquéllas las que han de aherrojar a los to­
reros. Lo importante es crear, emocionar, enriquecer, perdurar. Amigos comineros del 
frente o del perfil: lo importante es que salga "Ratón" por la puerta de chiqueros y que 
diez minutos después el aficionado que esto escribe sintiese que las lágrimas discurrían 
silenciosas pero con descaro, sin recato, por las mejillas. Y no de añoranza 

Ante esta experiencia mía —vivencia, como diría Ortega y Gasset— ante esta tarde 
gloriosa, impar en mi privada Edad de Oro del Toreo, ¿qué mella me pueden hacer las 
balanzas, calibres, reglas y compases de los preceptistas que tratan de medir un torero 
inconmensurable? ¿No comprenden que este artista —como tantos otros que no les caben 
en la imaginación a los siete enanitos— es de talla de gigante? 

.jAh!, pero los enanitos conseguían que las tardes toreras de Manuel fuesen cada 
día más acerbas: CU:Í seguían hacer mella en su serenidad cordobesa y poner en su mirada 
sin fondo una acentuada pena: conseguían que cuajase en su alma la decisión de irse 
y no volver a vestir de luces: conseguían herir con alfilerazos al ídolo y perseguirle con 
gritos y denuestos todas las tardes, en todos los toros, en todos los pases... 

La última corrida que le vi fue en San Sebastián, en la Semana Grande, dentro ya 
del aura fatal de Linares. Pocas veces he visto un público tan envenenado, tan maligno; 
tan perverso; fue una tarde de esas en que se acaba un gran torero. Como aquella que 
hizo llorar a Guerrita y exclamar: "No me voy, me echan." Como aquella madrileña que 
sirvió de pórtico a la inmolación de Joselito al día siguiente en Talavera. Una de esas 
tardes en que —sin verla— se siente en el alma la pesantez injusta de la tragedia. 

Pocos días después, ya en Madrid, me golpeó en los ojos una escueta titular de 
periódicó: 

"Un toro de Miura ha matado a Manolete." 
No acababa de entenderlo..Pero volví a sentir que las lágrimas se deslizaban silen­

ciosas pero con descaro, sin recato, por mis mejillas. 
Era la segunda vez que Manolete me había acongojado con la dimensión artística 

su toreo genial. 
DON ANTONIO 



MANOLETE 
Y S U 

R E C U E R D O 

E N 

B A R C E L O N A 

Por 
R a f a e l 
M A N Z A N O 

En este jardiiicülo, frente a la Momimentalbaroe-
lonesa, se ha hablado de la posihilul wl de instalar 
una estela o monolito en recuerdo de Manolete, 
triunfador tantas veces en nuestra plaza de toros. 

(Foto Sebastián.) 

Parece ser que el Ayuntamiento de 
Barcelona, si bien, por una parte, no es­
tá dispuesto a considerar la propuesta, 
formulada por el concejal don Francisco 
Jiménez Gil, en 11 de agosto de 1964, de 
otorgar el nombre de Manuel Rodrí­
guez "Manolete", a una calle o plaza de 
nuestra urbe, no sería reacio a instalar 
en las inmediaciones de la plaza Monu­
mental de Barcelona una lápida o mono­
lito indicativo de la memoria del gran 
diestro español, vinculado a una época 
histórica y difícil de Barcelona. 

¿Merece, Manolete, ese homenaje de 
la Ciudad Condal? Indudablemente, sí; 
más abajo damos unos datos estadísti­
cos de las actuaciones del enorme y deli­
cado torero en relación con Barcelona. 
Fue, entre nosotros, una figura popular; 
o bien sentado en el café "Glaciar" de 
los "años cuarenta" —una bajarramblas 
aún sin turismo, vitalista pese a las car­
tillas de racionamiento y el pan negro o 
de rubio maíz —, o en el "hall" del hotel 
Oriente (donde aún se conserva, con su 
nombre, la "suite" por él ocupada), era 
una estampa humana, seria y grave, de la 
España senequista, rica en austaridades, 
que pugnaba por levantarse después de 
^ profunda conmoción de la Cruzada. 

N9 cabe duda de que pudo parecer de­
masiado audaz rotular con el nombre de 
un maesto en tauromaquia una calle da 
J-wcelona o una de nuestras placitas; 
r̂gadas de historia familiar. Nuestra 

uroe tiene un talante, un sello mantsni-
^ a través de la historia; lo moderno 
gje se le añada hay que estudiarlo con 
Pô zcfS0' n0 1>arezca aig0 adventicio 0 

Sin embargo, el caso de una estela o 
onouto instalado en las inmediaciones 

Se t ?aCÍ0 de sus éxitos es algo distirito-
afío- ^ uria memoria renovada en los 
ba *0inados que acuden al coso taurino 
tarri r^' ^ acuerdo del héroe de las 
Ped f ^ ^ e s , de mirada triste, hués-
deh»- horas de nuestra ciudad, don-

so incontables amistades y donde ja-

más, en el aniversario de su muerte, le 
falta una misa ni una plegaria. 

Por otra parte, el espacio donde se ha­
bla de instalar el monolito cae bajo el 
influjo de un área taurina muy conside­
rable, irradiada desde la Monumental. 
Allí está el "Sol y sombra", en cuyas bo­
degas se vestía un torerillo. En l̂ s calles 
que rodean a la plaza se encuentran esas 
tabemitas penumbrosas, en las que se 
discuten las faenas después de las corri­
das. Hasta un arquitecto de estirpe cata-
lanísima. Moragas Gallisá, al proyectar 
en el espacio una casa la hizo aplicando 
en ella grandes ilustraciones taurinas. 
Por la "casa de los toros" la conocen los 
barceloneses. 

No fue tampoco el mejor espíritu de 
Barcelona "racista", sino abierto, volca­
do y generoso, como tierra de emigra­
ción. Si en el Paralelo el Municipio ha 
instalado una bella escultura a la arago­
nesa Raquel Meller, con su cestillo de 
violetera, ¿por qué no va a materializar 
con un leve monumento, el recuerdo del 
cordobés Manuel Rodríguez, al que nues­
tra ciudad elevó a las más altas cumbres 
de la gloria? r 

El jardincillo, en el que se rumorea 
puede colocarse la estela o monolito, 

-nos parece un sitio ideal para ello. Cer­
ca de la entrada de la plaza, el recuerdo 
de Manolete, al aire libre, seguirá es­
tando rodeado del clamor cálido de las 
muchedumbres, del viento de su polémi­
ca, de su humanidad impar y entrañable. 

No se trata de desvirtuar el estilo de 
una ciudad: de traer un nuevo aire a su 
aire delicado e histórico. En el espacio 
donde el recuerdo de Manolete se quie­
re concretar, en piedra, en bronce hace 
ya mucho tiempo que su evocación flo­
ta, elegante y melancólica, con el fino 
aleteo de las más altas banderas movi­
das por la brisa. 

No abogamos por un postizo para la 
ciudad, sino por la institucionalización 
de una sombra que en ese espacio alien­
ta y vive, sin que pueda arriarse jamás 
su memoria. 

A N T O L O G I A 
C A T A L A N A 

T O R E R I L L O 
Reproducimos del libro "Citando 

al toro", de la poetisa catalana Ma­
ría del Carmen Feria-Carot, el sr 
goJente poema: 

¡Qué dolor de carne abierta 
tiene tu carne cerrada! 
¡Qué toro por tu cintura! 
¡Qué muleta desplegada 
por el suelo de tu frente! 
Se viene acercando el alba 
y los clarines pregonan 
tu muerte crucificada, 
t Qué toro por tu cintura! 
¡Qué muleta desplegada! 
Una camisa de frío 
se va pegando a tu espalda 
y te bajan por el pecho 
unas chorreras heladas. 
La sangre te va mintiendo 
por el cuello una corbata. 
Un temblor de arenas grises 
llevas pegado a tus plantas. 
¡Qué toro por tu cintura! 
¡Qué muleta desplegada! 
¡Qué dolor de carne abierta 
tiene tu carne cerrada! 

María del Carmen FERIA-CAROT 
BARCELONA 

1 
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ANGEL PERALTA 
SUSPENDE 
SU TEMPORADA 

L a p r e s cripción facultativa 
manda. Habiéndose notado en 
sus últ imas actuaciones algunas 
molestias en el brazo derecüo, 
fue sometido a un previo reco­
nocimiento por el doctor Leal 
Castaño, de Sevilla, diagnosti­
cando éste la reproducción de 
una antigua lesión de hueso pa­
decida por Angel Peralta en su 
finca de L a Puebla del Río, en 
ocasión de hallarse apartando 
unas reses de su ganadería. 

Por tal motivo, el famoso re­
joneador ha decidido suspender 
su temporada desde el pasado 
domingo, en que tenia que haber 
actuado en la plaza de SanTehu 
de Guixols, hasta tanto le auto­
rice su retorno a los ruedos el 
citado doctor, perdiendo por e&ta 
causa buen número de corridas. 

DICEN LOS EDILES 
DEL RIMAC: 
<DEBE CESAR LA 
VENTA DE ABONOS 
PARA LA FERIA 
DEL SEÑOR 
DE LOS MILAGROS) 

Dice el periódico «El Comer­
cio», de Lima. lo siguiente: 

«El cierre inmediato de la ven­
ta de abemos para la próx'ma 
Feria del Señor de los Milagros, 
han solicitado por segunda ve» 
al alcalde del Concejo de llimnc 
siete de sus concejales. 

Tal revelación fue hecha por 
los regidores Lucas Borjas y Pe­
dro Valdivieso, quienes contaron 
además con el apoyo de sus co 
legas José Galván, Mauro Gui 
llén, Roberto Mejía, Julio Laynsz 
y Esaú Guzmán. 

E l concejal Borjas reveló que 
ha surgido un serio «impasset 
entre los banderilleros y picado­
res «nacionales con la Empresa 
que organiza las corridas de c-& 
tubre. Los toreros peruanos exi-

BRINDIS.—La promoción de periodistas jóvenes también es 
objeto de las preferencias de los toreros. He aquí a Julio Apa­
ricio en San Sebastián recogiendo la montera que le de­
vuelve Paloma Mar i , joven repórter de «Unidad», de San Se­

bastián. — (Foto Paco MARI.) 

6en un reparto equitativo d*? 
puestos. 

E l inspector de Espectáculos 
del Municipio límense, doctor 
Sánchez Pachas, ha manifestado 
por su parte: «No se ha variaao 
la costumbre y se ha cumplido 
el Reglamento en lo fundamen­
tal». 

«En lo que respecta a la pre­
sentación de los contratos de los 
toreros e s p a ñoles —añadió—. 
sólo hemos dado fe a los cables 
enviados por la Empresa, ^)mo 
siempre se ha hedió.» 

Asimismo, m a n i f e s t ó «que 
cualquier problema de tipo la­
boral y sindical que plantean los 
toreros nacionales no era de su 
competencia». «Yo —dijo— sólo 
me atengo a lo que estipula el 
Reglamento». Y adelantó que, en 
el caso de que los toreros de 
casa no arreglen su situación 
con la Empresa, puede darse el 
caso que en una corrida toreen 
trece diestros españoles, entre 
matadores, banderilleros y pica­
dores, ya que hasta el momento 
sólo han firmado contratos con 
la Empresa dos banderilleros y 
cinco picadores, todos ellos pe­
ruanos». 

Pedro Valdivieso dijo «que üe 
forma antirreglamentaria el ins­
pector de Espectáculos ha dado 
permiso a la Empresa para la 
apertura del abono de las corri­
das de octubre». Se ha vulnera­
do el artículo 15 del Reglamento 
Taurino en lo referente a Jos re­
quisitos principales para la aper­
tura de la venta de los abonos. 
Dicho artículo estipula que ?a 
Empresa tiene que presentar to­
dos los contratos de los toreros 
que actuarán en las corridas de 
la Feria. Sin embargo, apenas 
han presentado siete. No existe, 
pues, en la Inspección los con­
tratos de los 24 toreros españo­
les que vendrán, entre matado­
res y subalternos... 

Y asi parece ser que están las 
cosas... 

TOROS EN JEREZ 
Con motivo de celebrarse la 

X X Feria de la Vendimia Jere­
zana y la X I I I Corrida del Con­
curso de Ganaderías, la Empre­
sa Belmente dará dos grandiosas 
corridas de toros, que se cele­
b ra rán los días 8 y 10 de sep­
tiembre, con los siguientes car­
teles: 

Día 8, seis toros de José Luis 
Osborne, para los diestros Vi t i , 
Cordobés y Juan Antonio Ro­
mero. 

Día 10, Corrida Concurso, en 
la que se lidiarán seis toros do 
las ganaderías de ürqui jo , Fer­
mín Bohórquez, Pablo Romero. 
Alvaro Dómecq, Buendía y AI 
berto Cunhal, por los diestros 
Antonio Ordóñez, Antoñete y Co­
mino. 

ALMERIA: 
REVITALIZACION 
DEL «TROFEO 
RELAMPAGUim 

U n laudable acuerdo ha lle­
vado a cabo recientemente la 
Comisión Municipal de Feste­
jos de Almería: H a revitalizado 
el Trofeo Relampaguito que ha­
ce años fue creado para premiar 
la mejor labor de los toreros 
que toman parte en las corridas 
de Feria. E l señor Gómez Fuen­
tes, teniente de alcalde y pre­

sidente de la citada Comisión 
de Festejos, ha tenido la feliz 
idea de actualizar dicha recom­
pensa, y este año un Jurado 
competente otorgará el t r o f e o 
que lleva el hombre del torero 
más representativo de la tierra 
al diestro que mejores méritos 
acumule en las próximas co­
rridas. 

HA MUERTO 
ALFONSO CAMORRA 

Víctima de una grave enfer­
medad, falleció en Madrid el 
pasado viernes don Alfonso del 
Rey Cámara, conocido popular­
mente con el sobrenombre de 
Alfonso Camorra, a los cincuen­
ta y nueve años de edad. 

Camorra había nacido en Ma­
drid, en un caserón de la Cues­
ta de las Perdices, donde exis­
tía un modesto restaurante que 
fundó un abuelo suyo por el 
año 1880. Poco aficionado a los 
estudios, pronto prendió en él 
la vocación de cocinero y bar­
man, en las que llegó a ser 
maestro. «Me llena de honor 
—dijo en alguna ocasión—el ha-
ber sido elegido tantas veces pa­
ra presentar la paella en España 
y fuera de nuestra nación.» La 
paella, pues, le dio fa rA, que 
él supo atimentar con su des­
bordada afición al toreo, no 
siendo difícil su presencia, no 
ya sólo en las plazas de Madrid, 
sino en las más destacadas Fe­
rias nacionales, y era amigo 
personal de muchos matadores, 
críticos y aficionados. 

Camorra fue un polifacético, 
pues además de las aficiones en 
él registradas, se daban también 
cita las de letrista de canciones 
—compuso para Celia Gámez, 
Carmen Sevilla, Sara Mon^iel, et­
cétera, etc.—y de pintor. 

E l finado fue en vida un hom­
bre de radiante simpatía y supo 
granjearse la amistad de cuan­
tos le conocieron. 

l i m a m o s nuestro más senti­
do pésame a su viuda, doña Ma­
ría José; a sus hijas, Marta y 
Cristina, y rogamos una oración 
a nuestros lectores por el eter­
no descanso de tan magnifico 
aficionado a la Resta fie los 
toros. 

JUICIO SOBRE 
LOS MIURAS 

E n el libro «Las orejas y el 
rabo» del francés Jean Cau se 
reproduce un diálogo del autor 
con el banderillero Julio Pérez 
«Vito» sobre las características 
de los toros de Miura. Dice asi: 

—Julio, ¿por qué no les gus­
tan los miuras a los toreros? 

—•Porque son más malignos 
que los otros toros. Hasta los 
buenos tienen malas intencio­
nes. 

Y el subalterno Pepe Blanco 
afirma: 

—Son listos y malos. Los ves 
nue miran a t i , no al cañóte. 
Y te siguen con la mirada, y 
mueven las orejas. Sor. malos 
de todas partes: de los ojos, de 
los pitones, de las orejas y 
la nariz. Obsérvalos con los ca. 
bailes. No embisten nunca por 
debajo, sino a media altura, co­
mo si fueran en busca de la pica 
y del hombre. 

Jean Cau pregunta por qué el 
ganadero no modifica la cría & 
sus reses, a lo que Vito respon­
dió: 

—Porque don Eduardo se pre­
cia de tener toros especiales, 
porque a la afición, lo mismr 
«w Sevilla, que en Bilbao, q y 
•m Madrid o Barcelona, les gus­
ta ver los toros de Miura tal 
como son. 

DON DIONISIO 
PEÑAFIEL 
HA MUERTO 

MURCIA (De nuestro corres­
ponsal). — E l pasado domingo, 
día 13, falleció en nuestra ciu­
dad don Dionisio Peñafiel Alcá­
zar, popular crítico taurino, a le 
edad de sesenta y cinco años 

Dionisio Peñafiel era una ins­
titución en la ciudad que negp 
el Segura. Sus juicios críticos, 
insobornables, gozaban de justs 
fama entre los aficionados, que 
comentaban en tertulias y peñas 
taurinas, anécdotas y frases d* 
verdadero ingenio del compañe 
ro desaparecido. 

E l señor Peñafiel Alcázar, due­
ño de un extraordinario archi­
vo, era una de las plumas más 
documentadas de toda la región 
del Sureste. Desde muy joven 
empezó a escribir, y por el año 
1927 ya era corresponsal del se­
manario barcelonés «Fiesta Bra­
va», en cuyas páginas dejó ar­
tículos y crónicas de excelente 
valia. 

Don Dionisio Peñafiel militó 
desde la aparición de .luán Bel-
manta entre sus más fanáticos 
admiradores. Siempre que ba­
ilaba del famoso trianero s« 

descubría, y en el mejor sitio 
de su despacho tenía una foto 
de Belmente dedicada a él. 

Con la muerte de Dionisio Pe 
ñafiel ha desaparecido uno de 
los murcianos más populares. 
Precisamente ha muerto en una 
fecha que le era bascante anti­
pática. 

—¿Es que es usted supersticio­
so — le preguntaron en cierta 
ocasión. 

—No, amigo. Pero prefiero el 
día 15 al día 13. 

Nuestro m á s sentido pésame 
a su familia. De modo especial 
a nuestros compañeros don Juan 
y don Luis. 

Que Dios le haya acogido en su 
seno.—GANGA. 

O M I S I O N S U B S A N A D A 
Por un explicable error de imprenta, hemos de aclarar que 

el reportaje gráfico que publicamos en nuestra edición ante­
rior titulado «Seis de la tarde en Madrid», de gran categoría 
artística en sus fotografías, es debido al objetivo de nuestro 
fotógrafo titular Carlos Montes. 

Complacidamente lo hacemos así constar. 



g í í T O D A S L A S F E R I A S D E J A L A H U E L L A 
p E S U P O D E R I O Y A R T E 

CADA DIA MAS FIRME 
SOBRE EL PEDESTAL 
DE FIGURA GRANDE 

Su clamoroso triunfo en ia octava 
corrida de la Semana Grande de 
San Sebastián (dos orejas y apo­
teosis), tema de palpitante 
actualidad en el planeta taurino 

P A Q U I R R I , 
DIM NOMBRE QUE 
PRESTIGIA LOS 

CARTELES DE LUJO 



Segunda serie de opiniones formuladas por un ramillete de mujeres 

ESTA 
ES LA CUESTION 

SI LOS TOREROS SE PRESENTASEN A PROCURADORES 
EN CORTES, ¿A QUIEN VOTARIA? 

¿POR OUE? 

¿QUE t E GUSTARIA QUE DIJESEN EN LAS CORTES EN 
BENEFICIO DE LA FIESTA? 

¿V EN T E M A S DE POLITICA EN GENERAL? 

Pregunta: IMACHO 

C H A R O 
BAEZA 

Charo Baeza anda bailando por esos 
mundos de Dios, aunque en realidad su 
cuartel general radique en Las Vegas, que 
es donde ella, según nos afirma, se ga­
na dinero, Y no jugando precisamente 
en las maquinitas que allí son atracción 
de turistas millonarios. E l baile de la 
bella murciana es muy reclamado por 
los cinco continentes y Charo entre via­
je y viaje siempre saca tiempo para 
unas vacaciones en España. Y una vez 
aquí, Charo Baena no desaprovecha la 
ocasión de ir a los toros. Le pedimos su 
voto y su programa para el torero-procu­
rador: 

M i voto es para Andrés Hernando. 

Le he visto torear hace poco y me ha gus­
tado mucho la manera de hacerlo. Es 
muy valiente y torea con mucho arte. Yo 

creo que ambas cosas son muy necesarias en 
política. 

En realidad como llevo tanto tiempo fue­
ra desconozco los problemas que tendrá 
la Fiesta nacional, Pero en general yo creo 

que se debía de hacer algo para que popularizase 
más y, sobre todo, que la gente pueda hablar de 

PILAR 
MARTEL 

todas las suertes del toreo con conocimiento de 
causa, pues hoy, me parece a mí , hay pocos e n 
tendidos que sepan hablar de esta ciencia que no 
debe ser infusa. 

Una vez que el torero defienda y abogue 
por los problemas que a él y a sus com­
pañeros afecta, puede entregarse a defen­

der la causa que de cualquier tema surja en las 
Cortes. 

Pilar Martel es azafata. Presta sus ser­
vicios en el aeropuerto trasocéanico de 
Barajas. Es de Canarias y alguien la «em­
pujó» en la kerméss de Las Vistillas a par­
ticipar en un torneo de guapas entre las 
que prestan servicios en las líneas aéreas. 
Por este motivo, Pilar Martel es famosa. 
Fue elegida y proclamada la más guapa 
y representativa azafata entre todas las 
que se presentaron. Y fueron muchas y 
todas de muy buena planta. Pilar nos con­
testa así: 

Paco Camino. 

Para m í es el mejor torero que tenemos 
hoy en día. S i está en la cumbre de su 

. profesión supongo que puede ser causa 
y motivo para ser elegido como persona cualifi­
cada para representar una profesión. 

L a verdad es que entiendo poco de toros 
y no estoy enterada, sobre todo de P'0 
Memas que pueda haber entre bastido 

res. Pero lo que sí tenía que hacer ese procurador 
es terminar con la absurda prohibición, a los me­
nores de catorce años, de que entren a la Pto?* 

Conservar la paz y la tranquilidad *lue 
disfrutamos en España. . 



G R A C I T A D E L 
SACROMOIMTE 

Después de haber hablado extensamen­
te sobre el tema taurino con Gracita del 
Sacromonte dejamos para el final las pre­
guntas que son tema de nuestro presen­
te cuestionario. La artista no se extraña 
y está dispuesta a prolongar el sacrificio. 
Y aqut sus respuestas: 

Mi voto indiscutiblemente para Cordobés. 

Porque es simpático, buen torero, buena 
persona y lo considero muy listiüo > muy 
valiente. 

Más plazas de toros o tendidos más am-
p j pUos para que se abaraten las entradas, 

para que la gente de menos posibilidades 
pueda presenciar corridas de toros. 

Yo no entiendo de más política que de la 
del Arte y también de la de vivir en paz. 
Eso que mi torero propugne una políti-

MARIA 
JOSE ULLA 

Recordarán este rostro. Fue «Miss Espa­
ña 1964-1965», y lució su garbo y gentileza 
por todo el mundo. Fue finalista en el 
certamen «Miss Mundo» y segunda clasi­
ficada en el concurso de belleza del Me­
diterráneo. María José estudia segundo 
año de Magisterio. Pero sus afanes andan 
por otro campo. La apasiona el periodis­
mo gráfico y alterna lo de maestra con el 
aprendizaje en el manejo de la cámara fo­
tográfica. Contesta a nuestras preguntas 
con cautela pero con positiva inteli­
gencia: 

Victoriano Valencia. 

Considero importantísima su preparación 
intelectual dado que tiene la carrera de 
Derecho. Para un político, aunque sea to­

rero, el conocimiento de cuestiones legales no 
será ningún estorbo, antes bien, una ventaja. 

Dar más auténticas corridas de toros y 
menos «charlotadas» 

SI a Victoriano Valencia le damos un 
escaño en las Cortes él se encargará de 
aplicar su ciencia de buen abogado a to­

da causa justa y de recta política. 

Y U N K A 
Yunka es el nombre artístico de Yolanda Cuesta. Yolanda es de 

Lima, capital de una de las cinco naciones taurinas de Hispanoaméri­
ca. Yolanda, o Yunka, si lo prefieren, es vocalista, y deleita con sus 
canciones a vastos y selectos auditorios. E n este menester anda por Es­
paña. También viendo corridas de toros. Por ello es rápida y concreta 
en las contestaciones: 

ANGELA 

RICCIO 
Angela Riccio es azafata de Alttaha 

Estuvo en el pague de Las Vistillas a 
la bonita1 fiesta que la Junta Muni­
cipal del distrito de La Latina orga­
nizó en homenaje a las lineas aéreas 
En principio se muestra cautelosa al 
contestar a nuestras preguntas. Seña­
la que no está muy cualificada para 
opinar sobre tan importante tema. No 
obstante, la convencemos a que parti 
cipe en nuestras «elecciones particu­
lares» 

Santiago Martin «Viti». 

A Antonio Bienvenida o 
bien a Ordóñez. 

Por qne son los que creo 
m á s capacitados para con­
seguir éxitos en política. 

La construcción de plazas 
de más aforo con el fin de 
«baratar 1» entrada y un 

abono de cualquier feria pueda 
estar al alcance de todas las eco­
nomías. 

To no sé nada de política. 
Pero de lo que sí estoy 
segura es de que cualquie­

ra de los dos Antonios sacarían 
adelante cualquier programa poli-
tico de positivos valores. Cada uno 
con su personal manera de ser y 
hacer. 

Por su gran personalidad en la que 
demuestra tener solera y majestad. 

E n beneficio de la Fiesta nacional se 
podrían hacer muchas cosas. Por 
ejemplo ayudar a promocionar a tan­

tos chicos jóvenes que desean ser toreros. Es­
cuelas taurinas, que podían ser patrocinadas 
por grandes figuras, para que los muchachos 
no se tengan qne tirar al medo y que se fijen 
en ellos. Para que no se prollfere la figura del 
maletilla en su aspecto negativo y mendicante. 

Sinceramente no creo que el torero es 
té versado en temas profundos de po­
lítica, aunque tíüos mismos sean eje 

importante de política turística como atuve 
ción y captación de extranjeros. 



Cuando la joven generación 
de "aficionados viejos*' quiere 
poner en solfa a los triunfado­
res del momento —a fin de "ve­
lar por la pureza de la Fiesta"— 
acostumbra a decir que "habla 
clarow. 

"Don Fulano de Tal habla cla­
ro", dicen los titulares de algu­
na entrevista donde se pone co­
mo no digan dueñas a quienes 
no opinan lo mismo que el en­
trevistado! y el entrevistado. Y 
en una de estas trampas para 
incautos cayó uno de los pro­
pietarios de la ganadería Tulio 
y herederos de don Isaías Váz­
quez Román (como no soy 

hombre de archivo no recuerdo 
su nombre propio) para decir 
con toda claridad que sus toros 
no los toreaban las figuras poi­
que ellos mantenían la pureza 
de la casta y no se avenían ni 
poco ni mucho a acceder a la 
cría del toro que actualmente 
prefieren los mandones del to­
reo. 

Como supongo que quienes 
gustan de hablar claro deben 
gustar asimismo de que se les 
hable con claridad, diré á los 
prestigiosos ganaderos que su 
corrida no me gustó absoluta­
mente nada. Que para los aficio­
nados sinceros —jóvenes o vie-

B U E N "PUYA­
ZO. — Pese al 
fiasco de los to­
ros de Vázquez, 
tres de ellos pe­
learon con más 
b r a v u r a que 
fuerza en varas. 
U n puyazo to­
mado con gran 
estilo p o r el 

vazqueño 

rntam 

O R T E G Ü 1 T A . 
Con el capote y 
banderillas tuvo 
ráfagas lucidas 
ei muchacho. Le 
vemos clavar un 
par. Pero no tu­

vo' su tarde 

M A L E S T I L O . -
EI estilo rece­
loso, a la espe­
ra, de los toros 
vazqueños que 
da patente en 
esta revolera de 
Osuna ante el 
toro que prueba 

(Pótos Trullo.) 

jos— fue una auténtica desilu­
sión. Y que si no hay en Espar 
ña más reserva de simiente bra­
va que la que existe en las reâ  
tas de "Quejoso", "Quesada", 
"Quebrantable", " Z o r r e r o " , 
"Nivelado" y "Usadito" —que 
tales eran los nombres de los 
toros que formaron la corri­
da—, habrá que emprender con 
humildad el camino de Lisboa 
y ver si nuestros amigos portu­
gueses arreglan el desaguisado. 
Algo así como tuvieron que ha­
cer los franceses para repoblar 
los viñedos de Borgoña devas­
tados por el "mildiú", volvien­
do a traer del Canadá las vides 

A mí se me cayeron los paw 
del sombrajo conforme asistía 
los derrumbamientos de «q 9̂ 
joso", el cacareado cinqueñ0 
que marcó la tónica inestable i 
la corrida. Una tónica sleinpre 
desapacible en la faena de 
leta, ya que a la quedada em 
bestida de los vazqueños se unk 
la dureza de la casta y la vaga 
idea que de la lidia tenían sus 
matadores. 

Y así Antonio de Jesús paso 
flotante y desapercibido. Orte-
guita no logró centrarse con su 
primero —el más claro del encie, 
rro— y anduvo vacilón. Osuna 
echó mano de recursos hilaran. 

: 

DOS CORWPAS EN 1AS VtHTili 

T O D O S ^ O K f 
que los emigrantes del Quebec 
habían llevado a América: sí, 
amigos, esos emigrantes a los 
que ahora quiere conceder Ja 
independencia el General De 
Gaulle. 

La leyenda de los "tulios" ha­
bía levantado mucha expecta­
ción. . 

—Dicen que el primero es 
cinqueño... Es el de menos pe­
so, pero el peso no dice riada. 
La casta, el sentido, eso es lo 
bueno... 

—¿Un "tulio" y cinqueño? 
Pero, ¿en qué piensan esos" po­
bres muchachos? Hoy deberían 
estar aquí las figuras... Pero, 
¡ya, ya! ¡En cuanto hay to­
ros...! 

—¡ Si la corrida estuvo a pun­
to de no lidiarse por falta de 
toreros! El mismo ganadero tu­
vo que intervenir para que los 
toros no se pasasen; porque, 
¿quién les iba a meter mano? 

—Pues la de Estrella salió su­
perior para cortarle las ore­
jas... 

—Esta tarde sí que se podrán 
tomar notas de los toros..., dice 
mi amigo el optimista. 

Yo las tomé tan completas 
como pude. Aceptaron en con­
junto catorce varas —alguna no 
pasó de picotazo y en una el pi­
cador retiró la puya para no he­
rir— por once caídas (de toro, 
no de caballo), y dobladuras de 
manos. Por contra, al cuarto 
toro, en una vara le pusieron 
cuatro de una vez y al sexto le 
hicieron tres agujeros en un so­
lo encuentro. Pero el hecho es 
que los toros vazqueños —de 
los que segundo, cuarto y sexto 
apretaron con los montados-
no tuvieron fuerza y su pelea 
respondió a esa característica: 
tenían conciencia de su falta de 
pies para embestir y se queda­
ban y se ponían por delante. 
Tal vez un lidiador de temple 
excepcional y valor probado les 
hubiese alargado la ¿embestida, 
aunque no al quinto y sexto, di­
fíciles, pero con los modestos 
muchachos que salieron al rue­
do la cosa hubiera tenido mu­
cho de milagro. 

tes propios de las becerradas 
nocturnas. Sólo hubo palmas 
para los lances de capa y volun­
tad en banderillas de Orteguita. 

En lo demás, desilusióri en 
tono mayor. 
LA CLARIDAD DE LOS TOROS 

CLAROS 
El domingo, por el contrario, 

el ambiente respecto de los to­
ros de don José María Moreno 
Yagüe era totalmente contrario 
entre los toristas, qué no que­
rían ni hablar de los "tulios". 

—¿Cuántos han desechado?— 
preguntaba el "enterado" al "en-
teradísimo". 

—Pues, no... No han desecha­
do ninguno. Pero... es corríenti-
ta la corrida; con cara joven, 
anovillada... 

—¿Y el peso? Andará justito, 
¿eh? 

—Pues... tampoco. Llevan un 
promedio de 509 kilos; seis, ki­
los por encima de la corrida de 
los... del día de la Virgen. 

—Pero eso del peso no tieoe 
importancia .. 

Y no la tiene, es cierto. Lo 
importante es que salió una co­
rrida de buena presencia, brava, 
codiciosa, alegre, bonita, con un 
cuarto toro de bandera, üji to" 
ro que si la única vara que tomó 
—interminable— hubiese sido 
administrada en varias entra­
das, merecería una gloriosa 
vuelta al ruedo; digagios que se 
llamaba "Peinador" con el nú­
mero cinco y 514 kilos a los lo­
mos, negro zaino y bien puesto 
de pitones. 

La corrida aceptó once varas 
—una del primer toro y otra en 
el sexto de triple efecto; es de­
cir, con tres agujeros practica­
dos tras el seguro del pete-
por dos caídas (esta vez del F 
cador) y alguna leve genufle­
xión que no impidió la buena 
marcha de la animada corrida. 
(A los toros les faltó un poco <* 
emoción^ pero viéndolos, pen* 
que a lo mejor, encentran^ 
fuera de los nombres t̂ PjJl 
quien nos ahorre el viaje a P0' 
tugal en busca de remedio-> ^ 

Aprovechando la claridad 



i toros claros, de los toros pa-
torear, se lució la tema en 
tarde de alegres tendidos. 

En primer término, Dámaso 
íiómez. Como si quisiese recti-
iJcar desidias pasadas, Dámaso 
continuó su buena racha de ho­
gaño : tal vez consiga —si per­
severa— su propósito de colo­
carse en un buen puesto de la 
baraja, pero no se le ocultará 
aue está empeñado en una lu­
cha difícil; cada torero tiene su 
momento y Dámaso pudo cua­
jar su gran oportunidad hace 
unos años; hoy su propósito 
de resurrección le exigirá ma­
yor esfuerzo, más si repite su 

ron al coger al toro por los 
cuernos (en el sentido literal de 
la frase), fue faena de oreja, 
aunque la espada volvió a que­
dar delantera y perpendicular y 
hubo necesidad de doble desca­
bello. 

Marcos de Celis —que con su 
melena se peina una moña a lo 
Paquiro que le da cierto aire 
espectacular de torero románti­
co— estuvo a un paso del triun­
fo. Yo, en contra del criterio de 
la mayoría, le aplaudí mucho 
por su forma rápida de resol­
ver la papeleta del segundo to­
ro, el más avisado de la corrida 
y al que no hubiera podido ha-

HABLEMOS 
C L A R I D A D 

buena tarde del domingo mu­
chas veces, acabará por hacer 
sonar su nombre. Fue alzado a 
hombros al acabar la corrida. 

Cierto que le correspondieron 
dos buenos toros. El primero 
iba pronto y suave a la muleta; 
el cuarto —ya lo he dicho— fue 
un toro de extraordinaria bri­
llantez. Y si su primera faéna, 
tal vez un poco desligada y al es­
tilo clásico, no mereció más que 
vuelta al ruedo con petición por 
haber quedado el acero corto y 
delantero, la realizada al bravo 
"Peinadorw tuvo un núcleo cen­
tral de toreo a izquierdas para 
complacer a los exigentes y tan­
to en los inicios sentado en el 
estribo y doblando al toro en 
pases de rodillas, como en los 
finales con molinetes de hino­
jos y desplantes que culmlna-

cer faena. ¿Qué querían los que 
chillaron? ¿Haberle vociferado 
diez minutos más si hubiese 
querido torear a "Saltacercas", 
sin conseguirlo? Marcos —que 
había visto como avisaba el to­
ro en la pelea de las cuatro va­
ras que aceptó, puso inicial em­
peño en un pase cambiado de 
rodillas, mas al advertir el rece­
loso sentido de la res, entró a 
matar con limpieza para dejar 
una muy buena estocada corta 
refrendada con descabello: una 
faena, como su moña, de corte 
antiguo por la que se hubiese 
ovacionado fuerte a Frascuelo 
o a Machaquito. ¡ Para que me 
hablen del toreo "eterno"! En el 
quinto —un hermoso toro, muy 
fuerte también, de mucho tra­
pío— hizo una faena variada, 
alegre, con mucho ir y venir, y 

momentos muy lucidos aunque 
la escenografía estuviese por en­
cima de la sinceridad, ya que 
Marcos aunque estaba "allín no 
lo hacía "a gusto". Hubo final 
con cuatro pases de rodillas 
bien ligados que encandilaron a 
la "angélica" concurrencia y 
arrancaron ovaciones, más en­
tró mal a matar, dejó media en 
el rincón y se apagaron los ar­
dores del tendido, aunque Que­
dase rescoldo para obligarle a 
dar lucida vuelta al ruedo. Tam­
bién el gran toro fue ovaciona­
do en el arrastre. 

Salió Chacarte espoleado no 
sólo por su afición sino por el 
recuerdo de que el domingo em. 
pezaba la feria en su Bilbao na­
tal y él se halla ausente dé los 
carteles. De ahí que si siempre 
Rafael pone su voluntad y su 
corazón en la entrega, en esta 
corrida lo hiciera en mayor 
medida, si cabe, para tranquili-

EMPUJANDO.—Tomó un puyazo «Peinador», el buen toro de 
Moreno Yagñe, llevando al piquero desde el tercio a tablas 
7 quedándose dormido bajo la vara. 

^ICIO^QUÍSO Marcos de Celis dar este pase cambiado, pero AGUANTAR.—Los toros de Moreno Yagfie iban alegres y de le-
«1 toro, con su remoloneo, lo dejó en un pase de espaldas jos. Cbacarte los aguanté con gallardía para embarcarlos en 
y «a sus píes». su muleta. 

PEINADOR.—Un toro con respeto, bonita lámina y alegre bravura fue «Peinador», 
el número 5 de la ganadería corrida en cuarto turno. 

(Potos MARTIN.) 

zarse a sí mismo, para conven­
cerse y convencer a los demás 
de la injusticia de su ausencia 
de las corridas grandes del 
"bocho". Fue alzado a hombros 
al final: era su revancha. 

Y así toreó con mucho arte y 
mucha voluntad en las veróni­
cas a su primer toro, con rema­
te de larga afarolada que siem­
pre da como brillante anticipo 
de la revolera final, muy aplau­
didas porque el público en se­
guida vio que Chacarte "venía 
por todas". Brindó al doctor Ji­
ménez Guinea —de cuyas ma­
nos acaba de salir— y se recreó 
en la verdad de una faena muy 
maciza y muy garbosa iniciada 
con una magna serie a derechas 
con cambio de mano y bravo 
pase de pecho; la faena, exacta, 
medida, siguió en la admirable 
ligazón de series con la izquier­
da con mucho reposo y armo­
nía y remates que alternaban la 
gallardía del pase de pecho con 
la gracia tangencial del moline­
te para acabar con adornos, 
abaniqueo y tocadura de pitón 
de su antagonista. Entrando de 
largo, como es su estilo, dejó 
una estocada hasta las cintas y 
con ella, la bella muerte de 
"Saltacercas" —que llegó hasta 
aquí con la boca cerrada— y va­
lieron para el bilbaíno la oreja 
y la convicción de que no ha si­
do tratado en la norteña Vista 
Alegre con la generosidad que 
merece. 

El sexto toro fue —con el se­
gundo— el menos claro de la 
tarde. Se salió "Sandunguero" 
rápido de su primer encuentro 
con el picador, pero me gustó 
ver que en la segunda vara se 
creció, fue voluntario y recargó 
fuerte; prevaleció en él su pri­
mera tendencia —tal vez por no 
haber sido llevado por tercera 
vez al caballo— y por ello ho 
dio facilidades ni dejó sitio a 
Chacarte —que lo toreó sabia­
mente— para redondear una 
tarde triunfal. En las verónicas 
iniciales y la larga —"acordó-
besada" más que cordobesa— 

• del remate volvió a oír ovacio­
nes. Entre ellas, la mía. 

DON ANTONIO 

DESPLANTE.—De nuevo vemos a Dámaso «cogiendo el toro 
por ios cuernos» en su afán de volver al puesto del que se 
resignó a salir. 



A N 
DIEGO PUERTA.—Viendo morir al toro de Ptaoher. 

moso. del que cor tó la primera oreja de la Sema­
na Grande. 

OREJA PARA 
PUERTA Y TiNIN 

SAN SEBASTIAN, 12. (Crónicas de 
nuestro corresponsal, Jaime Quesada.)— 
E l plástico que cubre el ruedo de Chofre 
donostiarra en los días de «shirimiri* fue 
retirado minutos antes de la corrida para 
que salieran los toros del duque de Pino-
hermoso, que habrían de acusar las si­
guientes características: media embestida 
rayana en la mansedumbre, cierta blandu­
ra de remos y una presentación algo me­
nos que terciada. Excusado es decir, por lo 
tanto, que no hubo pelea con los montados. 

Diego Puerta, con deseo de agradar, se 
aplicó con su primero, que se vencía por 
tombos lados, y sacó faena regular rema­
tada con media estocada y descabello a la 

f>rimera. Una oreja. En su segundo estuvo 
nteligente con un toro que padecía un ca­

lambre en la pata derecha. Pinchazo sin 

TININ.—Un adorno al irse del toro el madrileño, en 
ta tarde inaugural, en que también cor té oreja. 

soltar, estocada entera y descabello a la 
segunda. Ovación y saluda. 

José Manuel «Tinín* fue eá mejor de la 
terna, pues sobre su voluntad de triunfo 
puso en ¡ta tarea sapiencia taurina y do 
minio. En su primero, al que mató de es­
tocada entera después de una faena va­
riada, cortó una oreja y hubo insistente 
petición de la otra. En su segundo volvió 
a plasmar otra faena más meritoria qus 
la anterior, si tenemos en cuenta que no 
había toro y Tinín lo hizo a base de pa 
ses en el centro del anillo. Mató de una es­
tocada caída, y por ello perdió la oreja in­
sistentemente pedida. 

Paquirri, que era la novedad del cartel, 
no tuvo su tarde, pues, incluso, trató de 
colocar banderillas y lo hizo con más vo 
luntad que acierto. En ambos toros fue 
ovacionado, después de matar al primero 
de dos sin soltar y estocada caída, y al se­
gundo da media, pero de su actuación no 
pudo guardar recuerdo el aficionado, por­
que no fue buena. 

En esta primera corrida de la Semana 
Grande hubo lleno en el sol y buena entra­
da en la sombra. 

t i S I M B O L O 
B I E M B U S C A D O 

Éste es Diego Puerta. El que se la jue 
ga todas las tardes. El que nunca de­
frauda. ET que se enrabieta más que el 
público cuando las cosas no salen a su 
gusto. Un torero. Un artista. Un hom 
bre. 

Ha llegado a San Sebastián y ha dicho 
su partitura de arte torero por sevilla­
nas en tono mayor. Los triunfos, como 
es natural, se han sucedido. 

Y un donostiarra avispado echó a su 
paso el símbolo del modo de estar Die­
go en ta plaza. Un gallo dispuesto a no 
dejarse nunca ganar. 

Un kiklrikí que suena con eco sonoro 
en toda la geografía de España. 

PAQUIRRI.—Con el fondo «fei 
Paqu ín i . que en la corrida 
suerte. 

P R I M E R CANDIDA 

A L A « C O N C H A O S 

SAN SEBASTIAN, 13, 
cha de Oro» a la faena • 
Semana Grande ya tiene ej 
dato en Curro Romero, on 
quinto de esta tarde hizo taro 

tóxica de arte que le valió o UEik pie-
1% me-recidamente otorgada. 

Se lidiaron en esta segunclsii de 
la Semana Grande cinco torjs mar 
qués de Albayda, mansurronesiOS de 
manos y cómodos de cabeza, ¿to lu 
gar salió un sobrero del PÍ2ar%sti-
tuía al titular por haber sido «és­
te por cojo. E l del Pizarral adeuman 
sof era peligroso y parecía espado. 
Rompió varios capotes a esepón 
que se llama Bojiila antes def 
pegársele dos picotazos de 
des esfuerzos. Condenado 
negras no llegaron a coloca 
ber pedido el matador, Gabri 
que ss le permitiera de 
sin más trámites, Pero conmisto, 
el público se manifestara pidiapus 
titución del toro, después de «I 
leos en el callejón fue devuelto 
les. saliendo en su lugar oto 
Cubero. 

Rafael O r t e g a , en su 
zo una faena corta, pero cumi 
y maestría. Mató de pinchazo! 
saludó desde el tercio para coi 
la ovación recibida, mientras 
fue pitado en el arrastre. En 
cuya lidia se desarrolló bajo 
rrencial, Ortega estuvo volunl 
no consiguió cuajar faenâ  ^ 
pinchazos, media y descabello 

Curro Romero toreó muŷ  
en sus dos toros, y al primero 
faena templada, mimando ' 
se caía cada dos por tres J 
zo sin soltar y estocada. 0* 
ai ruedo. E l toro fue pit^o 
En su segundo practicó uĵ J 
rematada con media estocada 
Ovación, una oreja y P6"0 
vuelta ai ruedo. . Gabriel de la Casa, bienc^ 
su primero y con la muleta 
fiado, hizo una faena muy ̂  
pinchazo, superior, estoca^ 
Ovación y vuelta al ^ ^ ^ ^ . 
bis de Benítez Cubero ^ ^ c a -
y con la flámula no pû 0 ^pos 
beceo incesante dd bicho..- ^ 
y estocada entera, sufneno E! 
retazo en la boca al ^ 
torero fue ovacionado. jettao 

La localidad de sol 
en tardes anteriores L ^ i s ^ 
hubo regular entrada. ^ con 
da Curro Romero ^ 
aplausos. 
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S A L I D O 
A CUATRO VOCES 

En día de gala y corrida de éxito 
salieron a saludar los tres espadas 
—Puerta, Camino y Fuentes—•, y 
como los toreros son siempre ge­
nerosos y había ovaciones de so­
fera para todos, cedieron algunas 
de éstas ai ganadero don Baltasar 
Ibán, que, sin dejarse representar 
por los mayorales, hizo acto de 
presencia sobre ia morena arena 
donostiarra. 

¿Fue tan buena la corrida? ¿Se 
vino abajo —como o e u r r e casi 
siempre— tras la apoteosis? 

Para conservar la ilusión y las 
alegrías de los aficionados, damos 
« t a vivencia del momento cum­
bre. 

¿Qué importa que, tal vez, la 
corrida tuviese luego línea que­
brada? 

, s : 
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CURRO ROMERO.—Un natural de Curro que, nos 
dicen, fue el primer aspirante a la «Concha de 
Oro» 1967. 

TRIUNFO DE PUERTA, 
CAMINO Y FUENTES 

. SAN SEBASTIAN, 14. (Lunes.)—Aun­
que estamos a lunes, hoy no es el primer 
día de la semana, sino el tercero, pues 
hay que tener en cuenta que la "semana 
grande" de 1967 consta de nueve días 
taurinos. Por vez primera se llena de 
público el coso donostiarra del Chofre, 
llamado así por conservar el nombre an­
tiguo del lugar, cuando a principios de 
siglo aún no se había construido la "nue­
va plaza de toros". E l ganado que hoy 
se corre es de Baltasar Ibán y en el em­
barque, cómodo de cabeza, salieron dos 
bravos toros, el primero, sobre todo, y 
el cuarto, y malos el quinto y el sexto. 
Ninguno hizo pelea brillante con los 
montados, y dieron el siguiente peso: 
470, 503, 528, 513, 525 y 477 kilos. 

Diego Puerta, laborioso, bullidor, va­
liente Como siempre, dio a su primero to­
dos los pases que el boyante animal per­
mitía, o sea que fueron muchos. Mató de 
pinchazo sin soltar, estocada con salida 
y descabello a la cuarta. Ovación y vuel­
ta, y aplausos para el toro en el arrastre. 
Con su segundo se entregó y la faena fue 
variada y resultó emocionante en deter­
minados pasajes. Un pinchazo, media de­
lantera y descabello. Ovación y una ore­
ja. Y Puerta, que estaba satisfecho de su 
éxito y de la colaboración de sus toros, 
sacó al ruedo al ganadero para que com­
partiera el aplauso público en compañía 
de Camino y Fuentes. 

Sin Camino no hubiera habido faena 
con el segundo de la tarde. Quiérese de­
cir que la faena fue construida por Ca­
mino y que consecuentemente fue una 
faena de fondo y forma, realizada ma-
gistralmente y coronada con media esto­
cada. Ovación, una oreja y algunos aplau­
sos para el toro en el arrastre. Eí quinto 
de la tarde era huido y deseaba entabie-
rarse, pero Camino se lo impidió y ade­
más le sacó los pases que cabía sacar 
del mal bicho. Estocada y descabello. 
Ovación y saludo desde el tercio. Pitos al 
toro. ¡Ah!, como capeador. Camino 
también fue el mejor de la tarde. 

Fuentes, en su primero, que sólo cola­
boró a medias, faena de calidad e inteli­
gencia. Tres pinchazos y estocada. Ova­
ción y vuelta. Con el que cerraba plaza, 
un toro bronco y mansurrón, Puentes 
acreditó oficio y técnica, primero; des­
pués, toreo de elegancia. Y otra cosa im­
portante, aguantó sin darle importancia, 
sin estridencias, con valor cOfisciente. 
Pinchazo y estocada desprendida. Ova­
ción y una oreja. 

Corrida que satisfizo la tercera de la 
"semana" y cuarta del abono. 



G A B R I E L D E L A CASA.—El muchacho sufrió un derrtv 
te en el último (oro y resultó lesionado en la boca. 

ARRANCADA L A R G A . — E l encierro de Baltasar Iban 
tuvo de todo, con predominio de lo bueno. Un toro 
alegre. 

E 

jf̂ í M 
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CAMINO.—E! camero se halla en la temporada de su 
madurez y arrolla en triunfo todas las tardes. 

LA GORDURA HORMONAL 
DE LOS PABLORROMEROS 

SAN SEBASTIAN, 15. (Martes.)—Fue 
"la tradicional" corrida del día de la 
Virgen, estos años de atrás, sea cual fue-
re el cartel, la plaza se llenaba. El "cashe. 
ro", después del buen yantar y la copa, 
iba a los toros a fumarse el puro. No ha 
sucedido igual esta vez. Lleno en el sol, 
porque casi toda â localidad está abo­
nada, y floja entrada en la sombra. Y to-
ros de Pablo Romero," con las caracterís­
ticas que vienen acusando desde algún 
tiempo a esta parte. Gordura hormonal, 
nada de casta ni de bravura, nada de 
fuerza y flojedad en las patas. Si se les 
pica, salen agotados de la suerte de va­
ras, si no se les pica, también se caen y 
además llegan a las postrimerías con la 
cabeza para arriba y no hay quien les 
meta el acero. 

Gregorio Sánchez trasteó por la cara 
y media ladeada. En el otro, algunos pa­
ses más, pero sin resultado. Un pincha­
zo, estocada habilidosa y descabello a la 
tercera. Total, pitos en los dos. 

Andrés Vázquez, lucido con el capote, 
y en su primero faena inteligente a un 
toro que se cae y que además al embes­
tir acusa un "tic" nervioso en la cabeza. 
Un estoconazo del que sale rebotado "al 
consumar el encuentro, dos intentos de 
descabello y una estocada. En el ínterin 
ha dado lugar a que se oiga un aviso, pe­
se a que como se ve no pinchó mucho. 
¡ Y es que lo del "tic" y la falta de casti­
go contaron algo! Con el quinto de la tar-
de, que al salir despertó murmullos de 
admiración en el graderío por los 610 ki­
los que llevaba encima, trasteó y aliñó 
para una estocada desprendida. No ca­
bía otra cosa. 

Serranito, en su primero, un toro de 
bella lámina que levantó aplausos, faena 
a base de aguantar mucho y haciéndolo 
todo el torero, más luego a la hora de 
matar se encontraría con el problema 
de la cabeza alta inherente a la falta de 
castigo. Dos sin soltar, y estocada. Ova­
ción y saludo. Con el que cerraba p!aza, 
la voluntad de triunfo del torero se im­
puso decididamente y por ello la faéna 
tuvo emoción y momentos relevantes en 
los pases de pecho. Señaló un pinchazo 
y salió rebotado. Fue una gran sueíte que 
el toro no le enganchara después de ha­
berle zarandeado bien en el suelo. P̂ 88 
a la conmoción volvió a señalar otro 
pinchazo, media y descabello a la terce­
ra, ovacionando el público al pundonoro­
so Serranito, mientras que daba la vuel­
ta. 

Entre tercero y cuarto, actuó el rejo­
neador Bohórquez frente a un novillo d 
Barcial muy quedado. Por ello lució m»5 
el caballista que el rejoneador. 

Los toros dieron el siguiente P^80' 
530, 515, 545, 555, 610 y 592 kilos. 

v 
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FUENTES - La elegancia del linarense se impuso a 

un toro mansurrón, del que cortó la oreja justa­
mente. 

DEBORA.—Entre los habituales de las plazas de toros, 
la actriz Debora Kerr, que nunca falta a la cita. 

LA FOTOGRAFIA QUE A A L G U N O S E N F E R M A 
He aquí un plano de Manuel Be-

nítez «Cordobés» en el momento 
de su llegada a la plaza donostia­
rra del Chofre. 

Rodeado de guardias por todos 
los puntos cardinales —más refuer­
zos a retaguardia— para aislar al 
torero del entusiasmo de los afi­
cionados. ¡Y eso que se dice que 
el público del Norte es frío para 
los toreros! 

El plano es de la entrada: no ca­
ce duda. El torero va con el ca­
potillo de paseo bien ceñido. Aun­
que quienes se enrabietan con este 
hecho incontroversible hubiesen 
deseado que la foto hubiera sido 
hecha a la salida de una tarde de 
poca fortuna —que las tiene, y mu­
chas, Cordobés— la realidad es 
que el torero que arrebata y elec­
triza es él. El quien, más que otro 
alguno, vive en olor de multitudes. 

- Es que con la propaganda que 
le hacen en «ABC», «El Alcázar» 
«Informaciones», así cualquiera 

No sean ustedes maliciosos. Ni 
crean que el instinto popular para 
elegir sus ídolos se deja mediati­
zar por nadie. 

CARA Y C R U Z D E L A M I S M A M O N E D A 
Unas veces, en el ruedo, se dan 

la cara y hasta han tratado de 
rompérsela: recordemos la tarde 
de Aranjuez, 

Otras veces, como en esta foto 
donostiarra, se dan la espalda, co­
mo se dan la espalda y la cruz de 
una misma moneda de oro. 

Y en el momento de la suerte de 
ver una corrida de toros, ¿ustedes 
qué piden? ¿Cara o cruz? 

—¿Y ustedes? —escuchamos que 
nos preguntan. 

A nosotros nos gusta la moneda 
en el aire. Cuando gira y arranca 
más brillos al sol. Cuando la cara 
y la cruz son— por igual— repre­
sentativas de la suerte de cada 

PESO PESADO.—El campeón de los pesos pesados de 
la Semana Grande, este toro de Pablo Romero: 717. 
kilos. 

EXITO MAGISTRAL 
DE PACO CAMINO 

SAN SEBASTIAN. 16. (Miércoles.)— 
Apreturas en el graderío por el lleno re­
bosante, expectación, y toros de Torres-
trella que acusaron casta de la buena y 
pelearon con los caballos, excepción del 
segundo y cuarto. Dieron el siguiente pe­
so: 527, 492, 523, 489, 523 y 525 kilos. 

Fue una pena que el primero de la tar­
de, que embestía con bravura y nobleza, 
saliera hecho harina de la única y co­
rrecta vara que tomó cayéndose cada dos 
pasos, como si tuviera las patas de man­
tequilla. Látri, que se había lúcido con 
el capote, dio algunos muletazos a media 
altura y lo mató de una estocada. Ova­
ción al torero y pitos al toro. Con el cuar­
to de la tarde, que acusaría desgana con 
el escuadrón y en la embestida^Litri, a 
fuerza de porfiar y de insistir, faciendo 
alarde de valor, dio el "litrazo" al e-tilo 
de sus años mozos, con el desplante ro­
dillas en tierra, sin muleta y de espaldas 
al toro, al que mató de pinchazo y media 
en terrenos contrarios y trance difícil. 
Hubo insistente petición de oreja y vuel­
ta al ruedo. 

Paco Camino hizo magisterio en el to­
reo por verónicas y a su primero Is prác-
ticó una faena con empleo casi exclusi­
vo de la diestra, excepción de una tanda 
de naturales que además resultó lo me­
jor de su faena y de la tarde. Mató de una 
gran estocada y se le concedieron las dos 
orejas. (No obstante, para nuestro gusto, 
la faena que hizo el lunes a su primer 
toro tuvo más enjundia, fue superior a 
ésta de hoy.) E l cuarto de la tarde llegó 
a derribar tres veces, pero sólo se llevo 
una vara, y por ello llegó a la muleta aco­
sando al torero. Algunos pases, media y 
descabello. División de opiniones. 

Cordobés estuvo tranquilo toda la 
tarde: con aire serio. Con otra persona­
lidad distinta a la suya característica. 
Recogió al primero con verónicas de tor­
niquete y con la muleta hizo una faena a 
base de derechazos y naturales con el de 
pecho, sin otras concesiones que tres es-
paldinas, lo que no pareció gustar a la 
parroquia. Un pinchazo, media y desca­
bello. Ovación. Y con el que cerraba pla­
za, nuevas verónicas de torniquete y una 
faena, cuya primera parte fue de corte 
ortodoxo, y la segunda, para animar a! 
toro y al público, a base de espaldinas en­
cadenadas y manoletinas. Estocada, con 
salida, pinchazo y descabello a la prime­
ra. Hubo división de opiniones. 



BOHORQUEZ.—Con un novillo de Barcia!, muy que­
dado, lució más el jinete que el rejoneador. Fue muy 
ovacionado. " " 

LllRI.—Presentación del de Huelva en esta témpora 
da donostiarra, sin pasar de lyas ovaciones. 

CORDOBES.—En su primera tarde estubo al borde del 
éxito, sin lograrlo. E n la segunda fue su calvario. 

CHOPERA, ¿EIM CAMPO PROPIO? ¿EIM CAMPO AJENO? 

Figura central y simpática, muy querida en 
San Sebastián, la de don Pablo Martínez Elizon 
do. Pero desde que la Empresa de Madrid se hizo 
cargo de fa explotación del Chofre, don Pablo 
juega los negocios del toreo en su propia casa, 
pero en campo ajeno. Lo suyo, ahora, es Bilbao. 

Elb no impide que tos toreros sean «orno sa­
télites que se mueven alrededor de su este'ar fi­
gura empresarial. Paco Camino Se hospeda en la 
casa Chopera, y allá fue a visitarles Julic ^oarr 
cio. ¿Para recordar cosas del pasado o para pro 
yectar cosas del porvenir? 

Sonrientes todos —en el hogar o en la plaza, 
donde don Pablo se hace acompañar por su es­
posa— incluso cuando los toreros se hallan en 
el callejón y en las cercanías del toro. 

i 

E N T R E G A 
DE 
LA 
«CONCHA 
D E ORO» 
A JULIO 
APARICIO 

En los locales del Centra 
de Atracción y Turismo tu­
vo lugar el acto de entrega 
a Julio Aparicio de la "Con­
cha de Oro" a la faena más 
clásica realizada en la Se­
mana Grande de 1966, se­
gún el veredicto de un Ju­
rado que estuvo compuesto 
por los señores Urquijo de 
Federico, Calparsoro, Gal, 
Quesada, Echavarren, Mari, 
Fernández' (don Atanasio), 
Castañares y Peironcely. 

El premio fue concedido, 
por mayoría de votos, a la 
faena realizada por Apari­
cio a un toro de la gana­
dería de don Atanasio Fer 
nández la tarde del 18 de 
agosto de 1966. 

Presidió el acto de entre­
ga el primer teniente de 
alcalde del Ayuntamiento, 
que pronunció unas pala­
bras alusivas al trofeo,* con­
testándole Julio Aparicio 
para dar las gracias. Asis­
tieron al acto toreros, em­
presarios, críticos taurinos 
y aficionados 

I 
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PARICIO.—Lidió en maestro en una corrida de tri-

pie triunfo. He aquí el remate de un quite estu­
pendo. 

OREJA PARA ANTOÑETE 
Y UNA MALA TARDE 
DE CORDOBES 

SAN SEBASTIAN, jueves, 17.-—Ni de 
novillero ni de matador de toros Cordo­
bés tuvo una tarde completa en esta pla­
za. Por ello, el coso del Chofre figurará en 
su carrera como un hito de infortunio. So­
bre todo después de la corrida de ayer. 
Porque no es que Benítez estuviera mal, 
sino que pisó el ruedo como si su psiquis 
hubiera sido víctima de un negro presa­
gio, como si hubiese estado dominado por 
unas extrañas premoniciones en el sueño 
anterior a la corrida. 

A su primero le había toreado con unos 
lances ejecutados con su peculiar estilo, 
hasta el punto que hizo concebir que ve­
nia con ganas de desquite. Pero apenas 
tantear ai toro con ia muleta y ver que 
punteaba por ambos lados y que frenaba 
la embsstida, se desconfió. Algunos otros 
muletazos, muy pocos, se sucedieron, y 
seguidamente entró a matar, dejando una 
«ítocada. Hubo protesta y el aplauso de 
los incondicionales. A su segundo no pu­
do torearlo de capa, y esto caldeó el am­
biente, de por sí caldeado, en forma nega­
tiva. Siseos previos a la faena de muleta. 
Benítez se dirije al toro con el semblan­
te demudado. Unos pases de tanteo y du­
das disimuladas. Comienza la protesta, 
que no ha de cesar hasta que es arrastra­
do el toro. El público corea con olés to­
mados a broma. El torero ha perdido el 
control totalmente. Cuatro pinchazos, me­
dia, o t r o pinchazo, media, otro pinchazo 
y descabello. 

Antoñete tuvo en su haber el único to­
ro manejable del encierro de Antonio Pé 
rez de San Femando, un toro bravo y no-
Ke, Naturalmente, Ajitoñete lo aprovechó 
bien. Fue una faena templada y artística, 
^matada con una estocada algo despren­
dida. Una oreja y vuelta. Con el cuarto 
de la tarde, que no era trigo limpio, ni 
mucho menos, se empleó a fondo hasta 
sacarle algunas tandas de naturales y re-
fondos. Dos pinchazos, estocada y desea 
^uo a la primera. Suena un aviso cuan­
do ©1 toro dobla y nadie lo esperaba, ex 
espto el presidente. Por ello, y por lo me­
ritorio de la faena, Antoñete ha de salu-
«ar desde el temo, pasando después a la 
entermería por haberse resentido en el pie 
aerecho de un pisotón que le dio la otra 
caj*fc un toro en Bayona, 
da 1 nteS estuvo 'lucido «MI el capote to-
tanA tarde- A 811 primero le sacó algunas 
za d de dereohazos Y naturales a fuer 
^ , e Porfiar, aguantando mucho y sin 
v ̂ ?ria figura" Media estocada. Ovación 
y ^udo desde el temo. Al que cerraba 

VITI.—Cuando ustedes quieran saber dónde y cómo de­
be perfilarse un matador, estudien ustedes es^a 
foto. 

B E N J U M E A . — E l toro arrastra el hocico y Benjumea le 
alarga el viaje. E l tercer triunfador de la corrida. 



plaza, que tal vez era el peor de los seis, 
pases de castigo, pases sin perder la cara 
al toro, cmzándose con el bicho con mu­
cho sosiego, media estocada y descabello 
a la primera. Ovación. 

Los toros de Antonio Pérez de San Fer­
nando cumplieron con el escuadrón, pero 
excepto el primero, que fue aplaudido en 
©1 arrastre, los demás acusaron mal esti­
lo. L a plaza acusó un lleno de público, 
aunque estuvimos más holgados que la 
tarde anterior. 

Peso de los toros: 504, 525, 502, 619, 
520 y 566 kilos. 

NUEVE OREJAS ENTRE 
APARICIO, VITI 
Y BENJUMEA 

SAN SEBASTIAN, viernes, 18.—Nueve 
orejas se cortaron, y por el público hubie­
ran sido algunas más y hasta un rabo. 
Psicológicamente, el ambiente estaba pro­
picio después de la tarde anterior. Y ios 
toreros pisaron el ruedo con deseo de 
triunfar. Y los toros de Francisco Gala-
che —que tomaron picotazo o vara por 
cabeza— también fueron unos buenos co­
laboradores, en conjunto, pues llegaron a 
la muleta quedados, pero sin ofrecer ma­
yores dificultades. 

Julio Aparicio se lució en los dos suyos 
en el toreo a la verónica, y con la muleta 
hizo en ambos casos faena ambidextras y 
artísticas, faenas en las que rezumaba el 
saber y la clase del veterano maestro. 
A sus dos toros los mató de medias esto­
cadas, que fueron suficiente. Dos orejas y 
dos orejas. 

Viti, que reaparecía después de su cogi­
da de Málaga., saludó a su primero con 
unas verónicas excepcionales, y con la mu­
leta construyó una faena en la que la ca­
lidad y el dominio fueron «in crescendo v, 
completando de tal guisa una actuación 
que tuvo enjundia y arte a raudales. Es­
tocada y descabello a la primera. Dos ore­
jas, petición de rabo y dos vueltas al rue­
do. El quinto de la tarde propendía al re­
fugio en tablas. Viti lo toreó en el centro, 
aunque en las postrimerías volviera a en-
tablerarse el bicho. Tuvo la faena menor 
entidad que la anterior, pero también fue 
meritoria. Una estocada entera y desca­
bello a la primera. Dos orejas. 

Pedrín Benjumea comenzó la faena de 
muleta en su primero con pases de rodi­
llas al filo de las tablas y con los pies me­
tidos en la montera. Continuó la faena con 
pases variados y pisando cerca, finiqui­
tando la tarea con pinchazo y estocada. 
Ovación, una oreja y petición de otra. Con 
el que cerraba plaza toreó bien con el ca­
pote, pero con la muleta se encontró con 
un toro que, además de quedado, como los 
anteriores, era distraído y se quedaba en 
la mitad del viaje. Toda la insistencia del 
espada fue vana, aunque su manifiesta ex­
posición fue apreciada por el condave. Es 
tocada algo trasera y desprendida y des­
cabello a la primera. Ovación, petición de 
oreja, vuelta a hombros juntó a Aparicio 
y no en compañía de Viti por causa de 
su reciente herida. 

Como queda dicho, la corrida comenzó 
bien y los toreros y el público fueron em­
balándose. Al término del tercero, los tres 
espadas dieron la vuelta al ruedo, y des­
pués del arrastre,del cuarto y del quinto 
salieron a saludar. 

LITRI.—En su última corrida donostiarra se encontré 
sin toros propicios a su hacer. Fue ovacionado. 

PAQUIRRI.—En su segunda corrida tuvo un éxito con 
corte de orejas. He aquí a l mozo en un bravo mu 
letazo. 

VUELTA AL RUI 

DE LA T E R N A 

Tres estilos, ¿no es cierto? Julio Apa­
ricio, Santiago Martín "Viti" y Pedro 
Benjumea no se parecen ní en su con­
cepción, ni en su estilo, ní en su modo 
de estar en la plaza. Y, sin embargo, el 
público donostiarra —-que tiene mucha 
finura y se refuerza en la Semana Oran-
de con mucho del tendido 9 de Madrid 
y lo más florido de la afición def Midi— 
íes hace dar la vuelta ai ruedo a los tres, 
unidos en una misma admiración. 

Nos gusta este modo de ver, «In pre­
juicios, uno u otro estilo de torear, esta 
estimación de lo que cada uno es y vale 
en función de les emociones toreras que 
sabe proporcionar. 

Los partidarios de uno u otro torero 
son, en realidad, '"hermanos separa­
dos"..., pero unidos en una misma fe: 
la de la belleza y la emoción del arte d© 
torear. 

í 

B E L L E Z A S 
D E L A FIESfl 

Desde que —«radas « Dio»— las cocidas de toros son también fiesta para, tas mvj^i 
pasado a ser parte integrante y bellísima de la Fiesta. 

£n el Chofre donostiarra han hecho esta afirmación de befcza soberana al desfilar en « 
el ruedo. Se «rata de las "misses* de la Costa Vasca, esa admirable cornisa hlspano-fran**» 
cadena playas, bellezas, vida amable y espíritu de refinamiento y adacción. 

Con las ovaciones del público donostiarra vaya la nuestra admirativa y cordial. 
llegado las mujeres, la Resta es —dentro y fuera del ruedo— mucho mis bada. 



uiNlSTRO.—El Ministro ele Asuntos Exteriores señor 
Csstiella, es un aficionado Wen conocido en el País 
Vasco. 

BANDERIIJLAS.—He aquí di servidor de banderillas del 
Chofre. Ai fondo» Luis González j Cbavcs hablan 
de su 

PAQUIRR1 SE SACO 
LA ESPINA 

SAN SEBASTIAN, sábado. 39.—Se han 
corrido esta tarde cinco toros de Samuel 
Flores, Samuel Hermanos, y uno de Fran­
cisco Calache, que se lidió en cuarto lu­
gar. Los de Samuel salieron buenos para 
el ganadero, puesto que cumplieron con 
la caballería; sin embargo, unos más que 
otros llegaron inciertos a la muleta, tal 
vez por exceso de castigo. El de Gaiaohe 
resultó manso y huido. Estos toros die­
ron el siguiente peso: 488, 470, 462. 540, 
490 y 474 kilos. 
jonradez característica. Estocada y des-

litzi, que se había hecho aplaudir con 
el capote en su primero, tuvo que resol­
ver la papeleta de un toro entabierado que 
se vencía por ambos lados. Dos sin soltar, 
estocada y descabello a la primera. Aplau 
sos. Y con el manso de Calache, al que 
costó lo indecible que le dieran algunos 
picotazos, aliño y media estocada, con des­
cabello a la tercera. Pitos al toro. 

Vití, en su primero, no pudo lucirse pe­
se a que insistió con la flámula con su 
cabello a la primera. Ovación y saludo Al 
quinto ie toreó bien a la verónica, pero el 
toro íiegó a la muleta derrotando y con 
media embestida. Pocos pases y dos sm 
soltar y media estocada. División de opi­
niones y pitos al toro en el arrastre. 

Triunfó Faquirri en premio a su valen­
tía y deseo de quedar bien en esta plaza, 
donde la primera tarde estuvo gris. Salu-

a su primero con dos largas cambiadas 
rodillas en tierra. Puso at toro en suerte 
nevándoselo por chicuelinas y se lució en 
quites. Con la muleta estuvo artista y to­
rero, evidenciando en todo momento una 
gran clase. Media y descabello a la prime 
£a. Ovación y dos or2ja«i muy merecidas. 

toro fue aplaudido en e! arrastre. Al 
que cerraba plaza, un toro vetetillo y con 
Ĵ wcha casta 1*- volvió a sab iar con otra 
fcíga cambiada que resultó muy ensocio-
aante, haciendo coa la muleta otra fae™ 
^stica y emocionante; perdió las orejas 
Poique dejó una estocada defectuosa que 
^luirió el descabello. Dio la vuelta al rue-
°o y, aobrg todo, dejó una buena impre-

Sata tarde hubo menos público que la 
anterior. Se llenó ei sol, como siempre, pe-
^ bajó la entrada en la sombra. 

FINAL CON 
MAS TRIUNFADORES 

SAN SEBASTIAN, domingo, 20.—Con 
lleno total en las localidades de sol, como 
de costumbre, y buena entrada en las de 
sombra, se celebró esta tarde la última co­
rrida de la Semana Grande, en la que se 
lidiaron toros de Atanasio Fernández, 
mansos por lo general y peligrosos algu­
no de ellos, como vamos a ver seguidamen­
te con el relato somero de cuanto aconte­
ció en el ruedo. 

Rafael Ortega toreó muy bien a su pri­
mero por verónicas, y con la muleta prac­
ticó una faena ambidextra en la que hubo 
mando y temple, a un toro con mucha cas­
ta. Dos pinchazos sin soltar, media certe­
ra y la oreja fue con el matador, que hu­
bo de dar dos vueltas al ruedo. También 
se escucharon algunos aplausos en honor 
del toro cuando era arrastrado. 

En su segundo. Ortega nos gustó mu­
cho más, porque en este toro, manso y 
huido, el torero construyó una faena de 
maestro, en la que sobresalió su capaci­
dad e inteligencia taurina y el arte clási­
co, con la particularidad de que ei torero 
de la Isla expuso sin dar la sensación de 
ello. Pinchazo sin soltar y estocada que 
hizo rodar ai toro. Petición de oreja y 
vuelta al ruedo. 

Bernadó estuvo en su primero valentón 
y con ganas de agradar a la clientela, por 
lo que se empleó en el repertorio efectis­
ta, con proliferación de redondos y mano-

NOTICIARIO.—Btteo archivador este de las cámaras de 
No-Do. ¿por qué no presento mis documeatales de 
toros? (Reportaje gráfico PACO MARI./ 

letinas, muy apretadas por cierto. Mató 
de media estocada caída y se le concedió 
una oreja, aunque no la segunda, pese a 
que se pidió, por lo que hubo las dos con­
siguientes vueltas ai anillo. En su segun­
do, peligroso, faena de aliño para pincha­
zo y media. Aplausos a la voluntad. 

Curro Romero, con su primer manso 
hizo un trasteo breve, que era lo proce­
dente, y mató de pinchazo, estocada y des­
cabello. Compartieron los pitos el torero 
y el toro. 

No era menos manso su segundo y, ade­
más, con malas intenciones. El torero tra 
tó de superar la adversidad haciéndose 
aplaudir por verónicas, y con la muleta 
insistió inútilmente, por lo que termnó 
con ios pases de pitón a pitón para cinco 
pinchazos, estocada y descabello. Nueva­
mente torero y toro compartieron ios pi­
tos del graderío, que sin duda esperaba 
otra buena tarde de Curro, como se lo de­
mostró al hacer di paseíllo en medio de 
aplausos. 

Ei caballero Alvaro Domccq puso pró­
logo a la corrida con un novillo de Ata­
nasio que —lo que son las cosas— fue el 
polo opuesto de lo que sacaron los toros, 
pues este novillo resultó bravo. Domecq 
hizo un diarde de lo que es e i toreo a ca­
ballo y estuvo magistral en rejones y ban­
derillas, a dos manos y con las cortas, co­
locando un buen rejón de muerte que re­
quirió, no obstante, el descabello pie a tie 
rra. Se le concedió una oreja. 

Peso de los toros: 505, 464, 479, 494, 
520 y 502 kilos. 

Jaime QÜESAÜA 

< 

PACO CAMINO 
CONCHA DE ORO> 
SAN SEBASTIAN, 20. (De nuestro corresponsal) —Terminada la co­

rrida de esta tarde, se reunió en el Centro de Atracción y Turismo el 
Jurado encargado de otorgar la «Cancha de Oro» a la faena mas clásica 
de cuantas se realizaron durante la Semana Grande» acordándose conce­
der dicho trofeo, por mayoría de votos, al diestro Paco Camino, por la 
faena realizada el día 16 a un toro de Torrestrella. 

Los votos se dividieron a favor del mismo torero, pues otros miem­
bros del Jurado también votaban por Paco Camino por la faena que hizo 
en su primer toro el día 14, a un toro de Ibán, prevaleciendo la primera­
mente señalada por considerarse la estocada.—JL Q« 



BARCELONA 

Martes: Rafael Peralta y Domecq, éxitos 
BARCELONA, 15. (De 

nuestro corresponsal.) L a 
corrida de hoy tenía un 
buen aliciente: la presen­
cia, juntos, en el cartel de 
don Angel Peralta y de 
don Alvaro Domecq, sin 
duda, nuestros más egre­
gios rejoneadores. 

Don Angel" Peralta ha 
salido, en esta ocasión, fa­
vorecido con el ganado. 
L a res de Sánchez Coba-
leda, que le tocó en suer ­
te tenía muchos pies y 
fue muy codiciosa a la 
montura. Don Angel ha 
estado en maestro, y ex­
cepto el primer arponci-
Uo, que le quedó muy ba­
jo y pasado, los otros, así 
como las banderillas y la 
rosa, los colgó en todo lo 
alto, teniendo siempre ÍL 
su enemigo en el platillo 
del ruedo. Le sopló un 
gran rejón de muerte: se 
equivocó al no echar pie 
a tierra y descabellar. Le 
prendió luego otro rejóa 
y el bicho se echó, pre­
vio capoteo del peonaje. 
Le concedieron una oreja 
y dio triunfal vuelta al re­
dondel. 

Don Alvaro Domecq tu­
vo una res que tenía ten­
dencia a refugiarse en ta­
blas: de allí ia sacó una 
y otra vez el caballero je­
rezano, logrando prender-

en buen sitio,' farpas 
y bandeñiií .s. Dejó dos 
rejones de muerte, uno 
dé éllQS atravesado.- Echó 
pié á tierra y después de 
un trasteo muy torero se 
perfiló a herir, a ley, co­
brando una gran estocada 
hastr las cintas, que t iró 
patas arriba a su enemi­
go. ?ubyugado por la be 
lia rfalización de la suer­
te suprema, el concurso 
pidió la oreja que el 
«usía» concedió. H u b o , 
pues, entre los caballeros 
rejoneadores, empate a 
trofeos. 

La lidia ordinaria ha si­
do aburrida, deoido. en 
primer lugar, a los toros 
de d o n Rafael Peralta, 
mansurroñes y que han 
sacado mal estilo, que­
dándose a medí ) viaje y 
cabeceando aunque muy 
bien presentados. Monde-
ño, en su primero, estuvo 
breve, matándole de una 
honda echándose fuera 
Pitos. 

E l cuarto, un bonito to­
ro castaño, hizo pelea de 
manso con los caballos. 
L o condenaron a banderi­
llas negras. Llegó con 
buen son a la muleta, pe­
ro Mondeño no tuvo áni­
mos y después de un vul­
gar trasteo por la cara, lo 
despenó de un pinchazo y 
una estocada caída que 
provocó derrame. Bronca. 

No eran los toros de Pe­
ralta lo m á s a propósito 
para las esencias toreras 
de José Puentes. A su pri­
mero lo veroniqueó con 
enjundia y, pese a que ca­
beceaba, le hizo -una bue­
na faena muleteril. Mató 
de tres metisacas y una 
honda y caída. Se le 
apaludió. E l quinto fue 
un manso, con sentido. 
Lo macheteó por la cara 
y lo despenó de un pin­
chazo sin soltar y una 
h o n d a y desprendida 
Aplausos. 

E n cuanto a Benjumea 
se ha jugado el físico en 
su primero, una res que 
se quedaba a medio viaje, 
a la que consintió un ho­
rror. La mató de un pin­
chazo alargando el brazo 
y u n a estocada caída,. 
Aplausos. 

TININ.—Anduvo bien el de Madrid con el único toro 
que le ayudó un poco, ese que dobla ante el torero. 
Cortó-una oreja. 

A N G E L PERALTA.—Tuvo el excelente rejoneador una 
gran tarde en la Ciudad Condal, Toreó a caballo 
con bellas artes, magistralmente, y se le concedió 
por unanimidad una oreja. 

DOMECQ.—También triunfó el martes en Ba rc í i am tí 
caballero rejoneador Alvaro Domecq Romero. Se 1? 
concedió una oreja cuando rodó de estocada cer­
tera ese bicho. 

(Fotos VALLS. ) 

Nada pudo hacer con el 
que cerró plaza, una res 
que se colaba y que acusó 
mucho sentido. La mató 
de una estocada tendida y 
cuatro descabellos. 

Tan sólo el prólogo de 

ios caballeros rejoneado­
res ha dejado, un grato 
sabor en el paladar. E l 
resto de la corrida ha si­
do algo así como un con­
vite teniendo u n vino 
agrio en la bota. 

Jueves: Como la horchata 
BARCELONA, 17. (De 

nuestro corresponsal.) De­
bido al calor estival, es 
frecuente absorber, c o n 
una pajuela, una bebida 
refrescante: tal vez hor­
chata. Sorbito a sorbito. 

Pues bien: la corrida 
dé hoy, como esas bebi­
das veraniegas, se la be­
bieron los diestros sorbi­
to a sorbito. 

Empezó bien: aunque el 
primer toro de Camino 
era flojo, llegó con cier­
ta embestida a la mule­
ta. C a m i n o estuvo en 
maestro, en una faena so­
bre ambas manos, tran­
quila, sosegada y muy to­
rera. Ent ró a herir deján­

dose ver y señaló una en­
tera bien señalada. E l to­
ro se tapaba al descabe­
llar, por lo que tuvo que 
recurrir a entrar de nue­
vo, dejando una habilido­
sa. Se le aplaudió y salu­
dó desde los medios. 

E l cuarto, no era un 
toro, sino un sorbete de 
toro: sin fuerzas, como 
una horchata. Camino le 
hizo una faena de aliño y 
lo mató de un pinchazo y 
una estocada desprendida. 
Pitos. 

Volvió tí de Camas a 
coger los avíos, ya que Ti-
n ín se hirió levemente 
con el estoque. Lo veroni­
queó con enjundia Paco 

Camino; l a res de Piño-
hermoso acusó su condi­
ción de sorbete de hor­
chata veraniega: 11 e g o 
apagada y sin fuerzas a la 
muieta. Camino sacó algu­
nos pases muy toreros de 
aquella m a s a mortecina 
y la mató de una entera, 
habilidosa. Se le aplaudió. 

Tinín h a estado muy 
bien en el único toro, o 
mejor, sorbete de toro, 
que le correspondió. No 
tenía casta pero entraba 
con nobleza: le hizo una 
faena sobre la derecha y 
caldeó al respetable con 
unos HiOlinetes, rodillas 
en .erra. Mató de una es­
tocada hasta la gamuza y 
el toro tuvo una lema y 
espectacular agonía. L e 
concedieron una oreja y 
dio triunfal vueita ai re­
dondel. 

E n cuanto a Víctor Ma­
nuel Martín poco pudo 
hacer con su lote: escaso 

de cuajo y flojo, como si 
« i vez de sangre circulara 
por sus venas la pacífica 
horchata de los estíos. A 
su primero le hizo una 
faena prolija y adornada, 
sobre la derecha, hasta 
que el toro se quedó prác­
ticamente sin viaje. Lo 
mató de dos pinchazos 
(el toro no hacía por él) 
y una estocada honda. Se 
le aplaudió. 

Otro sorbete veraniego 
fue el que cerró plaza. Pa­
ra colmo distraído. Le h i ­
zo Víctor Manuel Mart ín 
una faena breve y mató 
de tres pinchazos y una 
entera. Silencio. 

Poco hemos visto hoy. 
Los toros de Pinohermo-
so, han sido flojos, sin 
casta, sin empuje. Toros 
como un vaso de horcha­
ta, que ios toreros se han 
bebido, sorbito a sorbito, 
con una pujuela. 

Domingo: Corrida cumplida 
B A R C E L O N A , 20. (De 

n u e stro corresponsal.)— 
Con unos tres cuartos 
de entrada se celebró ia 
anunciada corrida domini­
cal. Se lidiaron resetr' de 
don Javier Pérez Taber­
nero: el encierro fue des­
igual en presentación y 
bravura, en general, care­
cieron de peder. 

Jnlio Aparicio nada pu­
do hacer en su primero, 
una res que llegó a ia 
muleta a la defensiva y 
refugiándose e n tabias. 
Tiró a aliñar el madrile­
ño, despenando a su ene­
migo de una honda a t o 
ro arrancado. 

E l cuarto era un toro 
con cuajo y amorrillado: 
no tenía mucha fuerza y 
con una vara solicitó ei 
cambio de terció. Brin­
dó al concurso. Y Julio 
Aparicio ligó una faena 
muy clásica, destacando 
tres series de naturales 
zurdos, muy templados. 
E l bicho husmeaoa la 
arena al entrar a. herir, 
despenándolo ei maestro 
de un pinchazo y una hon­
da, en buen sitio, pero ha­
bilidosa. Le concedieron 
una oreja y dio triunfal 
vuelta al redondel. 

E n juanto a Chamaco 
parece decidido a recon­
ciliarse con su público 
barcelonés. Su primero, 
una res escurrida de car­
nes llegó a la muleta em­
bistiendo a oleadas: el de 
Huebra la aguantó, hasta 
desengañarla y meterla en 
el son de su muleta. Y , 
luego, tiró sobre ambas 
manos de su enemigo, 
destacando sus naturales 
zurdos ligados con los üe 
pecho.. Mató de dos pin­
chazos y una entera eje­
cutando la suerte con te-

coro. Le aplaudieron y 
dio la vuelta al redondel. 

E l quinto era una íes 
con romana, con des va­
ras solicitó el cambio de 
tercio. L a res tenía noble 
viaje, pero se le agotó 
pronto; inició su faena el 
de Huelva con cuatro es­

tatuarios. Luego siguió 
reando en redondo y 71 
ver el agotamiento ¿ f.1 
res recurrió a los 
plantes, resucitando 
el oxidado teléfono £ 
Arruza. Lo mató rániHr: 
de media tendida. Le 
cedieron una oreja y 
triunfal vuelta al 
del. 

E n cuanto a Caracol iP 
corespondio ei mejor to! 
ro del encierro: «Gazaot 
to» de nombre, con W 
ñas perchas. Lo 
muy l ^ . n a la verónica 
con las manos bajas 
B r i n d ó al concurso y 
montó una faena vistosa 
pero falta de dominio v 
ligazón. Mató de dos pi¿ 
chazos t ímidos y una en­
tera. Se le aplaudió y sa­
ludó desde los medios. 

E l que cerró plaza era 
una res muy floja de ma­
ros, perd.ó el escaso gas 
en las varas. Caracv. se 
equivocó, estirando la. pe­
ca tela de la embestida 
del bicho, siempre muy 
cerca y cruzándose con 
su enemi.ii>, A la hora de 
herir, con el bicho con­
vertido en un m a m ¡ iillo 
no encontró el hoyi de 
las agujas hasta el sépü 
mo viaje, oyendo un avi­
so. 

Rafael MANZANO 

í i 

CAMINO.—Toreó con la gracia y la belleza ipic /iios 
le ha dado. De forma tranquila, sosegadamente, se 
pasó asi a sus enemigos. 

MALAGA 

Exito de Mancebo y Barquillero 
MALAGA, 15. (De nues­

tro corresponsal.)—Fiesta 
grande, la Asunción de la 
Santísima Virgen. E l pue­
blo está en júbilo y de 
gala. Y las puertas de la 
plaza de toros se h a n 
abierto para una corrida, 
en la que el cartel lo han 
compuesto: siete toros con 
hierro de don Tomás Prie­
to de la Cal , uno para re­
joneo, a cargo de nuestro 
paisano Francisco Mance­
bo y los restantes para l i ­
dia normal por las cuadri-

lias que capitaneaban 
J u a n Antonio Ro*1*?* 
Chicuelo hijo y Barquille­
ro. 

A mí. personalmente, fi­
ta clase de festejos me in­
teresan de manera es^ 
cial son ocasiones en Q"' 
pueden iluminarse los 
rizontes de quienes en 
á rdua profesión e s tan 4 
distancia de lo que Ha^f 
mos meta y es bueno q" 
puedan avanzar, ese»»» 
puesto y otear con dora­
das ilusiones; Juan Amj 

MARTIN, — Víctor Manuel, qué encontró poca ayuda 
frente a sus enemigos, realizó una faena prolija. 
Ahí lo vemos cerrar una tanda con la izquierda. 

(Potos VALLS;) 

nio Romero, que y* 
buenas tardes como nu 
Uero y matador de toro* 
prodigando de manera * 
pectacular el muleteo 
dillas en tierra, tra* 



L A A C T U A L I D A D TAURINA 

ApARlClO.—Estuvo muy valiente Aparicio frente a su 
segundo enemigo. Ese es el momento de un adorno. 
Cortó una oreja. 

neríodo de tiempo como 
subalterno ha vuelto a la 
jefatura. Es muy natural 
¿ue eso se desee; su labor, 
honorable, digna de respe­
to en la que se puso de 
manifiesto conocimiento 
de causa, repujado con de­
talles fuertes —pedresi-
na— muletallos arrodilla­
do, banderillas, etc. fue 
presenciado sin que el pú­
blico, no muy numeroso, 
aparte - de ovaciones en 
distintos momentos, se 
impresionara demasiado. 
El, que sabe de «ésto» mu­
cho, verá qué le convie­
ne. Por mi parte, una 
bienvenida por su retorno 
a la espada. 

Chicuelo hijo... ¡Qué lás­
tima de torero! Torero en 
toda la extensión y pro-
fundida de la palabra, pe­
ro torero, con tan acen­
tuadas precauciones que 
el arte queda tan encerra­
do, que, aunque se perci­
be, no cala, no emociona. 
¿Qué lástima! 

Por primera vez he vis­
to a Barquillero. Como 
siempre, diré que es pre­
ciso, para formar juicio, 
ver más veces a un tore­
ro. Voluntarios afanes de 
triunfos, lanceo, muleteo y 
esto que valientemente. 
Acaso tenga que echar 
más «cabeza» al asunto. 
El corazón le sobra. Fue 
ovacionado. Cortó u n a 
oreja a cada uno de sus 
enemigos y dio vueltas al 
Segura, ésfe uno, Sánchez 

Triunfó clamorosamen­
te nuestro paisano Fran­
cisco Mancebo, que pre­
sentó espléndida cuadra, 
de estupenda doma. Colo­
co rejones magníficos, 
banderillas a dos manos, 
sm que el caballo tuviera 
cabezal, entre ovaciones 
clamorosas y definitivo 
rejón de muerte, estallan-
ao fuerte ovación. Le con­
cedieron una oreja, que 
muy bien hubieron podido 
vn.it y dio triunfal 
vuelta al ruedo. E l ganado 
iue aa: primero, número 
fsó S ^ V o 0 * ' jabonero, 
n7a^ll0|-Í£38' «Dadivoso», 
i a C 476;J4' «Isidrín» 
jabonero 442; 61, «Hoci-
S0"». jabonero, 447- 3 
2 «M^a^taS9' Jabonero; o«Novaton». 486. E l de re-
os tPV?Ue se corrió entre 
dia nnfro, y cuarto de K-
?enía0PTaI.' era jabonero, 
ienia el numero 26 v se 
"^aba «Canario». E Í p r í 
S ' f1 segundo y el 
2VitoarSSr0en aplaudidos 
dadorrfnÍUero', ^ue había 
™Ztl VUeltas aI ruedo 

Priníern " " ^ o - en su 
Por K , sahó a hombros 
trofeo S t a , g r a n d e ' 
tras el - f r r 1 ^ 1 , también, 

Y S ariaftre del último, 
tandi ?on e S.alió comen-

«bida? H las noticias re-

José María V A L L E J O 

PALMA DE MALLORCA 

No hubo trofeos 

PALMA D E MALLORCA. 
20. (Crónica de nuestro 
corresponsal.) — De la, co­
rrida del domingo en Pal­
ma pocas cosas podemos 
contar, como no sea que 
los cinco toros de Sánchez 
Cobaleda, muy aparatosos 
de presentación, c o m o 
siempre, lidiados por Luis 
segura, éste uno, Sánchez 
Be jarano y Víctor Manuel 
Martín, resultaron man­
sos, tardos, inciertos y 
hasta despistados, por 
así señalar su poca fijeza 
de alguna manera. Luis 
Segura, en primer lugar, 
mató un bicho terciado de 
doña María Lourdes Mar­
tín de Pérez Tabernero, 
que sin ser un dechado 
de virtudes, por lo menos 
se dejó toiear. 

Luis Segura, en este to 
ro bravito y docilón toreó 
con buenos deseos y sacó 
algunas series de pases lu­
cidos, aunque sin la fiebre 
de otras tardes. Mató mal, 
sin ningún acierto, y ya se 
sabe cómo es el público 
turístico, que en eso del 
matar no perdona una, co­
mo en los tiempos de 
Mazzantini. En el cuarto, 
totalmente quedado y re­
servón, el madrileño se li­
mitó a aliñar para una es­
tocada excesivamente la­
deada. Hubo silencio. 

Sánchez Bejarano fue 
de los tres el que meior 
partido sacó del lots. Con 
el capote lanceó a la ve­
rónica con excelente es ri­
lo y con la muleta, ya que 
otra cosa no podía hacer, 
a fuerza de estarse quie' í 
y templar logró pasos 
airosos y de mérito, \o 
mismo con la derecha q u : 
con la izquierda. En el 
primero habría podido 
cortar por lo menos una 
oreja, pero tampoco le 
acompañó la suerte con el 
acero, quizá por haber to­
reado con exceso. En su 
segundo mató de media 
muy efectiva y dio la vuel­
ta al ruedo con petición. 

Víctor Manuel Martín 
puso voluntad en todas 
sus intervenciones. No 
realizó nada importante, 
como en anteriores actua­
ciones, porque los toros, 
ya lo hemos dicho, no le 
dieron ninguna oportuni­
dad, pero corno mató con 
arte y perfección de una 
estocada en cada res, el 
público le agradeció sus 
buenos deseos y en am­
bos toros dio la vuelta al 
ruedo. 

Sánchez Bejarano tam­
bién fue despedido con 
nutridos aplausos. 

L a plaza registró una 
gran entrada, faltando po­
co para el lleno total. Eso 
quiere decir que no debe­
mos hablar mal de los tu­
ristas. 

Q. C A L C E N T E Y 

ANTONIO BORRERO.—Estuvo discreto y muy valiente 
ante «su» públiee de Barcelona. Ahí está citandí» de 
frente, coi? la izquierda, Cortó una oreja, 

CARACOL.—Cumplió en uno y no tuvo suerte en el 
otro, Pero también anduvo muy valiente. Véanlo 
ahí de rodillas citando. 

(Fotos V A L L S ) 

ALICANTE 

Toros -toros 
ALICANTE, 20. (De nues­

tro corresponsal.)—C o n 
excelente entrada se cele­
bró una corrida de toros 
en esta plaza, en la que 
después de haber visto 
este público en lo que va 
de temporada a las gran­
des figuras con ganado a 
tono ha tenido ocasión de 
ver a tres valientes con 

seis ejemplares de don 
Lisardo Sánchez, que el 
que menos tuvo treinta y 
dos kilos por encima de 
los quinientos, lo que sig­
nifica cien kilos más de 
lo q u e el Reglamento 
prescribe para las plazas 
de segunda categoría. Pe­
ro, además, de esos seis 
astados de don Lisardo 

sólo los dos de Tino se 
dejaron torear, saliendo 
un quinto para Inclusero 
que por la mañana, con 
ese conocimiento de cau­
sa o intuición de los to­
reros, ya se les había 
«atragantado» a todos. Un 
toro con aire de tragedia 
en las arrancadas, que 
echaba la cara arriba y 
movía ios pitones como 
hacha de leñador, que 
costó de picar porque en 
el fondo era manso y por 
eso peleó solamente con 
su poderío y siempre a la 
defensiva. 

Tino supo aprovechar 
sus dos toros, más claros 
que los otros, pero a cos­
ta de arrimarse. E n los 
dos hizo faena de muleta, 
más cuajada la segunda 
que la primera, oyendo 
la música y palmas con 
iolés!. En el primero ma­
tó de estocada corta, que 
precisó el ijiso del verdu­
guillo; con éste deslució 
lo hecho hasta entonces, 
pues m a r r ó repetidas ve­
ces, pero oyó palmas. 

E n el cuarto, con dos 
pinchazos hondos y des­
cabello acabó, y se le 
otorgaron las dos orejas, 
dando también vuelta al 
ruedo repetida para salir 
al término de la corrida 
a hombros. 

Inclusero t u v o mala 
suerte en su lote. Ningu­
no de sus dos toros te­
nía faena, pero así y con 
todo le vimos superiores 
lances en su primero y 
hacerle a éste un faenón 
sobre la mano zurda, que 
motivó la intervención de 
la música, que se jaleara 
y aplaudiera. Pero con el 
acero no estuvo pronto, 
pinchando una vez, dejan­
do en otra la espada no 
en toda su dimensión y 
descabellando al segundo 
golpe. Se pi tó al toro y 
se aplaudió al torero, que 
dio la vuelta al anillo. E n 
su otro enemigo, el ya re­
ferido manso peligroso, 
estuvo valiente y hasta in­
tentó erguirse en él, pero 
sólo cabía esperar que 

juntara las manos para 

CIUDAD REAL 

Ordóñez, triunfador de ia Feria 
CIUDAD REAL, 17. (Servicio especial.) 

Con gran animación S3 ha celebrado la 
primera corrida de las fiestas locales. Ss 
lidiaron seis toros de Samuel Flores, en 
general travos, ofreciendo buen juego. 
Uno fue sustituido por cojo por otro del 
conde de Mayalde. 

Antonio Ordóñez ha cuajado tios es­
plendidas faenas, especialmente la se­
gunda. Toreó con buenas aries io":r^ 
ambas manos y fue el triunfador de la 
tarde y seguramente de la Feria. Dio un 
curso de toreo bueno, medido, artlsrico. 
Mató al primero de un pinchazo sin sol­
tar y estocada, y al segundo de pincha­
zo y media superior. Fue premiado en 
aquel con una oreja y vuelta al ruedo, 
y en éste, con dos orejas, petición de ra­
bo y vuelta. 

Diego Puerta, en su primero, coj;» de 

ambas patas, y que no fue devueft), m-
compren&iblemei.te, a los corrales, i.o 
pudo lucirse todo lo que en él es habi­
tual. Su faena fue brava y lo despachó 
de una estocada, dadas las pésimas con­
diciones de su enemigo. Fue muy ova 
cioaado el matador, y el toro pitado en 
ei arrastre. Frente al del conde de Ma-
yaide. Puerta realizó una faena pintu­
rera y artística, muy valiente. Lo despa­
chó de una estocada y descabello al ter­
cer miento. Le fueron concedidas por 
uranimidad las dos orejas. 

Juan García «Mondeño» ha ciajado 
dos faenas cumplidoras, curiosas y de­
centes por demás. E n el primer toro per­
dió los trofeos al no tener suerte a la 
h'tca de matar. A l otro ;o pasaportó de 
au p"-chazo hondo y descabello al se 
gundo cc.'pe, siendo muy aplaudido. 

Mitad y mitad de Cordobés 
CIUDAD R E A L , 18.—Cuatro toros de la 

corrida fueron rechazados el día anterior 
per le- veterinarios «por ser demasia­
do chicas» Fueron sustituidos por otro 
de Ja misma ganadería. Hermanos Cem-
brano, d ' Carralto, y tres de Araúz da 
Robles, de Jaén. Los primeros resaca­
ron bravos y de poca cesta los otros. 

Miguel Báez Litrí logró algunos bue­
nos pases, pero no se hizo con ninguno 
de sus dos enemigos. A l segundo le pu­

d o sacar más partido, aunque en honor 
de la verdad realizó una faena variada. 
No tuvo suerte al matar. E n el prime-
rc SÍ dividieron las opiniones y en el 
otro escuchó aplausos. 

Manuel Benítez «Cordobés» realizó una 
primera faena valiente, con vistosos pa­
ses de todas las marcas. Despachó de 
una estocada entera y descabello ai pri­
mer intento. Fue premiado con una gran 
ovación, dos orejas, rabo, vuelta y sali­
da En su segundo estuvo breve y lo 
pasaportó de media estocada. Es tuchó 
pitos. 

Víctor Manuel Martín ha realizado dos 
faenas regulares y su actuación, en ge­
neral, ha sido discreta. Mató de estoca­
da y descabello y dos pinchazos y des­
cabello, respectivamente. Fue aplaudido. 

Cur ida , púes, regular. 

entrar a matar. Cuando 
lo hizo, de pinchazo hon­
do, que seguramente to­
có algún filamento del 
bulbo raquídeo, acabó, 
siendo aplaudido y tenien­
do que saludar mientras 
se pitaba sonoramente al 
toro. 

Gabriel de la Casa tam­
poco tuvo suerte en los 
dos toros que le ^corres-
pondieron. Su primero se 
vino abajo a mitad de fae­
na de muleta y el segun­
do, últ imo de la corrida, 
era otro manso a la de­
fensiva siempre. Sin em­
bargo, le vimos torear 
garbosamente con el ca­
pote y hacer una faena 
de muleta que la música 
amenizó y en la que so­
naron fuertes las palmas 
y los ¡olés! Mas con la 
espada, sin que el toro le 
ayudara, pinchó cuatro 
veces, descabellando al 
tercer golpe y oyendo pal­
mas. 

E l último de la corrida 
no pasaba y desarmaba 
cuando daba alguna arran­
cada. En él intentó Ga­
briel de la Casa torear 
corriendo la mano de la 
muleta, pero fue inútil. 
Cuando logró que le igua­
lara pinchó una vez y al 
repetir dejó media esto­
cada que dio fin al asun­
to, siendo aplaudido, co­
mo también lo fueron los 
otros toreros —ya Tino a 
hombros— porque a más 
de las dificultades en el 
estilo fueron seis autén­
ticos toros los de don L i ­
sardo Sánchez y echarlos 
abajo con arrestos ya me­
recía el premio. 

M . M A T A I X 
JATIVA 

Antonio Ordóñez, 
Mondeño y Ricar­
do Fabra consi­
guieron trofeos 

en ta Feria 
JATIVA. (De .nuestro co 

rresponsal en Valencia.)— 
Con motivo de la Feria dá 
Játiva, la Empresa Vicen­
te Soliva organizó una no­
villada y una corrida de 
toros. Ambos festejos dis­
pertaron el interés de los 
a f i c ionados valencianos, 
que llenaron la plaza casi 
por completo las dos tar­
des. 

E l día 15, festividad de 
ia Virgea, con novillos de 
don Luis Frías, actuaron 
José M a r í a Membrives, 
Ricardo de Fabra y Cha-
nito. Los novillos, muy 
bien presentados y desca­
rados de cabeza, fueron 
desiguales para l a lidia, 
Los lidiados en primero, 
tercero y cuarto lugares 
f u e ron superiores, espe­
cialmente el tercero, un 
novillo de bandera, que 
embistió con suavidad y 
temple, por lo que se le 
dio la vuelta al ruedo. Los 
más ásperos y peligrosos 
para el torero, fueron se 
gundo y quinto, lote que 
correspondió a Fabra. E l 
sexto, que embistió bien 
al principio, se descompu­
so en el último tercio. 

E l m á x i m o triunfador 
de este festejo novillerU 
fue el valenciano Ricardo 
de Fabra, que en sus dos 
enemigos, con muchas d i 
ficultades, derrochó el va­
lor a manos llenas, eatu-
siasmando a los aficiona­
dos. Sobresalió en la fae­
na a su segundo, un novi­
llo que tiraba cornadas a 
diestro y siniestro, y al 
que F a b r a acobardó to­
reándole metido entre los 



pitones. En las dos faenas 
de muleta escuchó música 
y cuando se deshizo de 
sus enemigos ie fuerou 
concedidas las dos orejas 
de su primero y las dos 
y el rabo del quinto. A l 
final del festejo fue pasea­
do a hombros. E l segundo 
novillo hirió al peón Félix 
«Juülens. 

Chanito tropezó, en pri­
mer lugar, con un novillo 
bravísimo, que embestía 
con suavidad. Los aprove­
chó Chanito, rea l izando 
una artística faena coa 
pases de gran calidad, que 
entusiasmaron. Destacaron 
unos naturales soberbios 
y unos pases circulares. 
Mató de vina gran estoca­
da y le fueron concedidas 
las dos orejas y el rabo. 
E n su segundo se hizo 
aplaudir toreando con el 
capote. Con la muleta es­
tuvo voluntarioso y des­
afortunado con la espada. 
Fue aplaudido. 

José María Membr.ves 
no supo aprovechar las ex­
celentes condic iones do 
los enemigos que le co­
rrespondieron en suerte-
Estuvo lucido en su pri­
mero al torear con la mu­
leta, y mal con la espada 
E n su segundo no hizo 
nada destacable. 

LA CORRIDA 

E n la corrida de toros 
celebrada él miércoles 16, 
se corrieron reses de don 
Javier Molina, que dieron 
excelente juego, contribu, 
yendo con su bravura y 
nobleza al éxito de los 
toreros. 

Antonio Ordóñez toreó 
magistralmente con el ca­
pote a sus dos enemigos. 
Sus verónicas, ejecutadas 
con empaque y señorío, 
fueron acogidas con gran­
des ovaciones . También 
en su primero toreó ma­
ravillosamente, e n t usías-
mando a los aficionados 
que ovacionaron clamoro 
sámente a este extraordi­
nario torero. Con la espa­
da pinchó defectuosamen­
te, pero a pesar de ello 
le fue concedida la oreja 
y también dio la vuelta al 
ruedo. 

Juan García «Mondeho», 
ausente dos temporadas 
del ruedo de la capital, 
consiguiendo en esta co 
rrida un estimable éxito, 
cortando dos orejas en 
cada uno de sus toros. E l 
toreo del Mondeño de aho­
ra es distinto al del Mon­
deño de hace irnos años. 
Hace las cosas con clase, 
pero ha perdido personali­
dad. Aquel estocismo que 
caracterizaba el toreo de 
Juan García ha desapare­
cido, para dar paso a na 
toreo más para la galería. 
Ahora Mondeño se pasa 
la lidia dialogando con el 
público y repartiendo son­
risas. Esto sorprende a 
los que antes vimos a na 
Mondeño serio y sin hacfei 
«sas concesiones a la ga­
lería. Sus dos faenas, co­
mo hemos dicho, tuvieron 
calidad siendo acompaña­
das por las ovaciones y i& 
música. Estuvo certero 
con la espada y le fueron 
concedidos los trofeos ya 
citados, dando vueltas al 
ruedo, en medio del «o-
tusiasmo general. 

Pedro Benjumea, tuyo 
que apechugar con los cku 
toros más dificultosos y 
derrochó valor y voluntad 
aunque en todo momento 
no consiguió alzarse con 
el triunfo. Destacó en su 
primer toro al que a fuer­
za de pisar un terreno 
comprometidísimo consi­
guió sacarle buenos muw 
tazos siendo ovacionado 
escuchando música. N o 
tuvo suerte con la espada 
y ello le hizo perder las 
orejas del bicho. E n su 
segundo, que fue el peor 
comúpeta del encierro. 

volvió a mostrarse muy 
valiente, pero no pudo 
cuajar faena de lucimien­
to. Mató con brevedad y 
fue despedido con aplau­
sos. 

R. 

BENIDORM 

Ordóñez y Gabriel 
de la Casa, ore­

jeados 
B E N I D O J R M , 15. (De 

nuestro correspon s a 1. )— 
Con excelente entrada se 
celebró en esta plaza una 
corrida de toros en la que 
componían terna Antonio 
Ordóñez, Paco Camino y 
Gabriel de la Casa, qua 
susti tuía a Palomo Lina­
res. Los astados fueron de 
don Juan Pedro Domesq, 
que acusaron corta arran­
cada, siendo el mejor lote 
el de Gabriel de l a Casa, 
al que correspondió un úl­
timo toro de «bandera». 

Antonio Ordóñez estuvo 
en plan torerisimo toda la 
tarde, lo mismo manejan­
do el capote que la mule­
ta, siendo ovacionado y 
acompañado por la músi­
ca en ambas faenas. Mató 
a uno de estocada que 
produjo derrame, siendo 
aplaudido, y al otro de es­
tocada en buen sitio, lo 
que le valió el corte de 
una oreja. Dio la vuelta al 
ruedo y hubo de saludar 
desde los medias repeti­
das veces. 

Paco Camino e s t u v o 
muy lucido en ambos to­
ros suyos. Galanamente 
toreó con el capote y ga­
lanamente también con la 
muleta, oyendo música y 
palmas. Mató a su prime­
ro de estocada que produ 
jo derrame, siendo aplau­
dido y teniendo que salu­
dar, y a su segundo, de 
pinchazo, media y desca­
bello, tributándosele una 
ovación, a la que corres­
pondió saludando desde el 
tercio. 

Gabriel de la Casa, con 
mejor elemento toro en 
sus manos, toreó* bien con 

el capote y con la mule­
ta, oyendo música y pal­
mas, pero al matar a su 
primero evidenció su pun­
to débil h a s t a llegar a 
enojar al público, que le 
pi tó tras liquidar a su ene­
migo de cuatro pinchazos 
y descabello al tercer gol­
pe. E n el últ imo, un toro 
superior, hizo faena bien 
compuesta, a l a que puso 
término con un pinchazo, 
media estocada delantera 
y descabello al tercer em­
pujón. Se le concedió la 
oreja y dio l a vuelta al 
ruedo. 

M. M A T A I X 

MARSELLA 

¡SI los tres pri­
meros hubieran 
sido c o m o los 

postreros...! 

SABADO, 19. (Crónica 
de nuestro corresponsal.) 
£9 periodista va hilva­
nando la tarea —en este 
caso grata para el que es­
cribe-— con una continui­
dad permanente. Y es 
que Málaga, con su costa 
y «sus adentros», es privi­
legiado rincón de Andalu­
cía, donde la Fiesta Na­
cional es realidad de ma­
nera intensa. Buen mar­
co la Malagueta, también 
el de Marbella. donde se 
han corrido toros cte ron­
cha y Sierra por Antonio 
Ordóñez. Miguelín y An­
gel Teruel: un cartel «pos­
tinero» que interesó al 
público. 

S i el ganado hubiera te­

nido en su primera parce 
de orden de lidia las con­
diciones que tuvo en la 
segunda, la corrida hubie­
ra sido de gran «gala», 
pero no fue asi. l o s tres 
primeros..., iayí qué lásti­
ma. Más vale no entrar 
MÍ detalles, pero sí dire­
mos una vez más que sin 
toro con fuerza, con po­
der, ¿cómo va a haber 
Fiesta auténtica? H a y 
que atender de manera 
rotunda, eficaz y decisiva 
a que la Fiesta no se «hun 
da» —no me refiero en 
cuanto a espectáculo con 
numerosa asistencia—, si­
no respecto a su origen 
y tradición. Es negocio. 
Verdad, pero es arte y és­
te s i se realiza sin «ene­
migo» se dilúe, queda 
anulado. 

Cuarto, quinto y sexto 
fueron buenos; para el 
quinto se pidió la vuelta 
al ruedo. 

Abría terna Antonio Or­
dóñez, que nada pudo ha­
cer con el que rompió 
plaza. 

L a gente expresó su 
desagrado de manera im­
petuosa. 

E l el otro triunfó 
•—había toro y torero-, 
{Ya lo creo! Muleteó con 
su gran garbo y a la fun­
damenta ortodoxia unió 
peculiar adorno rematan­
do con certidumbre al he­
rir . Clamor en los tendí-
dos. Orejas por partida 
doble. Paseos triunfales. 
Y previo permiso presi­
dencial se ausentó para ir 
a «lejanas» tierras a cum-
nlir misión profesional. 
Fuertes aplausos. 

Miguelín. Bueno Migue­
lín esta que «humea». Si­
gue en la «racha» de triun­
fos ruidosos. Capa, ban­
derillas —¡Dios mío, qué 
manera de meter los bra­
zos y clavar los palos!—, 
muleta y estoque son ele­
mentos con los que rea­
liza una tauromaquia va 
lerosa, e s p e c t acular y 
emocionante. Las largas 
cambiadas q u e «atizó» 
fueron de singular belle­
za, valor, y claro es la 
gente en pie le aplaudía a 
«rabiar», que es un decir. 
Una oreja en su primero 
v las dos y rabo en el 
otro. 

Muy torero, Angel Te­
ruel —que tuvo sus co­
mienzos por estas latitu­
des— confirmó el buen 
criterio de él formado. 
También banderillea «lo 
suyo». Muy aplaudido en 
el tercero, triunfó clamo­
rosamente en el sexto. 
Trofeos, ovaciones, vuel­
tas... y hay que suponer 
—la salida del coso hay 
que hacerla con prisa en 
virtud de embotellatnisn-
to de coches por angosto 
camino hasta salir a la ca­
rretera general— que al 
propio tiempo que se oían 
las ovaciones desde fuera, 
ir ían aupados Miguel y 
Angel. Como he indicado, 
Antonio se f u e antes 
—despedido con aplausos 
a «lejanas tierras». 

Y . . . caminito de Málanja, 
hasta m a ñ a n a , si Dios 
quiere. 

Exitos de Cordo­
bés y Hernando 

M A R B E L L A , 20. (De 
nuestro corresponsal. >— 
Se han corrido seis toros 
de Salvador Guardiola pa­
ra Juan García «Monde-
ño», Andrés Hernando y 
Manuel Benitez «Cordo­
bés». Asistieron al festejo 
el Ministro Secretario Ge­
neral del Movimiento, don 
José Solís Ruiz, y los te­
nientes generales don Jo­
sé Rodríguez y Díaz de 
Lecea y García Valiño, 
respectivamente; el mar. 
qués de Villaverde, todos 

Plaza de Toros de ALCALA DE HENARES 

DIA 25 DE AGOSTO 

Seis toros de don Samuel Flores 

A If T O M E T E ' 

D i e g o 
P U E R T A 

E l V I T I 

DIA 27 OE AGOSTO 

Seis novWoi de Solilto Gutiérm 

Manolo PEÑAFLOt 

CARNICERITO 
OE U B E D A 

Sebastián Martín 

( C H A N I T O ) 

Las corridas empezarán a las cinco de la tarde 

Taquillas: Victoria, 9. De 10 a 1 y de 5 a 9. 

En Alcalá, Bar Casa Juan. 

Plaza de Toros de COLMENAR VIEJO 

DIA 26 

Un novillo para el rejoneador 

ALVARO DOMECO 

Seis toros de Palha 

A N T O Ñ E T E 

S E R R A N I T O 

T I N I N 

OIA 27 

Un novillo para el rejoneador 

Manuel Baena 

Seis novillos de Gomendto 

Adolfo Rojas 

El Macareno 

Miguel Cancela 

DIA 2 t 

Seis toros de Herederos señor 
vizconde Garci-Grande 

Julio Aparicio 

E l V l t i 

Gabriel de la Casa 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A 

LAS CINCO DE LA TARDE 

ABONO: Para todas las corri­
das, martes 22 y miércoles » 
y a partir del jueves 24, locwf 
dades sueltas para cada cerr1' 
da.—Taquillas: Empresa, VIcW-
rla, ^. En Colmenar, «» 

sitios de costumbre 



ellos con el Gobernador 
(Jivil de la provincia, don 
Ramón Castilla Pérez, 
ocuparon un burladero en 
ei callejón. 

Ganado terciado, sin 
malas intenciones. Los 
c i n c o primeros fueron 
aplaudidos en el arrastre. 

Mondeño, muy bien con 
la capa. E n el primero, 

buena faena. Ovación y 
saludos. E n el segundo, 
regular. 

Hernando, muy va ente 
y espectacular. Superior 
matando. E n su primero, 
dos orejas, y en el último, 
vuelta. 

Cordobéü, en su prime­
ro, ovación y saludos. Por 
tener q-.a marchar ra^i-

¿Umente, previo permiso 
p i K a l mató »l ju!n-
to toro dr la t a ñ e . Es­
pectacular y valiente, ren 
lizó una peculiar faena 
entre wacjones. C e i ' í r c 
matando. Pos orejas y ra­
bo. Ovaciones y vue'ta. 

José María VALLí^O 

N O V I L L A D A S 
EN VISTA ALEGRE 

El gran ejemplo de Paco Domínguez 
C A R A B A N C H E L , 20 — 

La crónica carabanchelera 
del domingo debe, tiene 
por fuerza y derecho, de 
ser registrada c o n un 
nombre: Paco Domínguez, 
el honradísimo torero ma­
drileño que hacía su pre­
sentación ante el paisana­
je. ¿ P r e s e n t a c i ó n , deci­

mos? Sí; presentación y... 
despedida a la vez. Un he­
cho insólito, ai menos pa­
ra este cronista, que era 

la primera vez que presen­
c i a l» tal cosa. E l símbolo 
de la honradez dir íamos 
que se llama Francisco, de 
a p e l l i d o Domínguez. E l 
muchacho no era n i m> 

TOLEDO: B U E N A NOVILLADA 

TOLEDO, 20.—Novülos de Alfonso y Manuel Lacave, 
bravos. L a rejoneadora Amina Assis dio la vuelta al 
ruedo. Charuto, una oreja en uno y palmas en el otro. 
Femando Tortosa desorejó a sus dos toros. Miguel 
Márquez, una oreja y dos orejas. 

SANTANDER: NO H U B O PREMIOS 

SANTANDER, 20.—-Novillos de Sánchez Arjona, regu-
tares. E l viento imperante deslució las faenas de los 
espadas. Héctor Alvarez, vuelta en el primero y palmas 
en el segundo. José Roger, Valencia, palmas y süen. 
do. José Falcón, vuelta en ambos novillos. 

GIJON: ULTIMA D E FERIA 

GIJON, 20.—Novillos de Venancio Hernández, man­
sos. Adolfo Rojas, vuelta al ruedo en cada uno Sel lote. 
Macareno, ovación y aplausos. Beca Selmonte, ovación 
y aplausos, 

SAN LUGAR D E B A R R A M E D A : G H A L E Q U E Y 
MARISMEÑO EMPATARON A TROFEOS 

SANLUCAR D E BARRAMEDA, 20.—Cinco novillos de 
herederos de Felipe Bartolomé y uno de Gerardo Or­
tega. Chalegue, dos orejas y rabo y una oreja. Jerin-
güero, una oreja y vuelta al ruedo en el otro. Resultó 
herido leve. Marismeño, dos orejas y rabo y una oreja. 

ALMERIA: E X I T O D E CARNICERITO D E U B E D A 

ALMERIA, 20.—Novillos de Ana Romero Reguera. 
Carnicerito de Ubeda cortó una oreja a cada novillo. 
Capülé, vuelta al ruedo en su primero y palmas tTi el 
otro. Rafael Roca, una vuelta en cada novillo. 

TARAZONA D E L A MANCHA: OREJAS PARA 
FAB^tA Y S E V I L L A N O 

TARAZON A D E LA MANCHA, 20.'-Novillos de Fran­
cisca Marín y uno de Carlos Ortega. Buenos. Ricardo 
de Fabra, ovación en el toro que abr ió plaza y dos ore-

y rabo en el otro. Andujano, palmas en el primero 
y ovación en el segundo. Sevillano, una oreja en cada 
uno de sus novillos. Andujano tuvo que ser asistido 

la enfermería de corte de un pie, producido con el 
estoque. 

E L PUERTO. J E R I N G U E R O H E R I D O G R A V E 

PUERTO D E SANTA MARIA, 20. ~~ Novillada noc 
turna. Ganado de García Barroso, que cumplió en va-

V resultó duro para los matadores. Antonio Mon-
tes «Jeringueron recibió una cornada en un muslo de 
carácter grave durante su faena de muleta. E n el pri-
mero, Manolo Cortés escuchó palmas y dio la vuelta 
01 ruedo; en el otro, dos orejas. E l Marismeño, ova­
ción, una oreja y palmas.—J. G U I L L E R M O . 

ROA: MAGNIFICA NOVILLADA 

15.—Novillos de don Bernardina García Fon-
y*1- Tres superiores, dos manejables y uno peli­
groso. 
^ t t o n t o MiUán, dos orejas y rabo y dos orejas; Ra. 
wet Roca, saludos y ovación, y Jacobo Belmonte, dos 
vrejas y rabo y petición y vuelta, respectivamente. 

CAZAIJLA D E LA SIERRA: LOS M A X I M O S TROFEOS 
P A R A L A T E R N A 

i J U i 2 ^ 1 ^ ' 17—Novillada de Feria. Novillos de Par-
t~~f.' bravos y ovacionados en el arrastre, ttiverita, An-
" m o Montes y Juan García «Cazalla* cortaron las 
lotJr0 0íc;a5 V lo* dos rabos correspondientes a l 
a u quu tocá en muerte. Los tres espadas salieron 
« nom&ros. E l festejo duró menos de hora y media, 

io qug, ^ demost ró que, si lo bueno, breve, es 
dos veces bueno. , 

jor n i peor que muchos 
compañeros suyos que he­
mos visto luchar denoda­
damente por encontrar un 
puesto en el escalafón no-
villeril . E r a —es— uno de 
tantos. Sus dos faenas del 
domingo resultaron asea­
das, si no con nota de so­
bresaliente lo dejado ver, 
tampoco c o n calificación 
de suspenso. Pero al inte­
resado, al propio noville­
ro, no le debió dejar muy 
satisfecho su actuación y, 
después de arrastrado su 
segundo enemigo, se ade­
lantó unos pasos en los 
tercios, adoptó una forma 
rígida, como de soldado 
que espera la visita del 
general, llamó a uno de 
sus peones y lo invitó a 
que le quitara la moña. 
Tra tó de convencerlo el 
subalterno, sin conseguir­
lo. E n posición de firme, 
erecto el cuerpo, sonroja­
do el rostro, cuyos ojos 
dejaron resbalar dos lágri­
mas de hombre, el peón 
obedecía y le cortaba la 
coleta. Se la entregó al 
matador y éste inclinó la 
cabeza, «iludo emociona­
do para el público, del 
cual se despedía de for­
ma definitiva. E ra el adiós 
al toreo de Paco Domín­
guez, ese mocetón de la 
capital que, convencido de 
la dureza del oficio, des­
contento de sí mismo, adi­
vinando el largo camino 
déWispinas que le espera-
ba, optó por la despedida, 
por eh bello gesto registra­
do, aparentemente senci­
llo ¡y tan difícil! E r a ia 
lección del honor, de la 
dignidad, del amor propio 
y de la, hambría . ¿Hubie­
ra llegado Domínguez a 
escalar e n : e l toreo una 
m e t a apetecible? Difícil­
mente. Como tantos y tan­
tos. Por eso su ejemplo 
es d i g n o de encomio. 
Nuestro público reconoci­
miento, pues, a este Paco 
Domíngues que, con senti­
miento y hombría , de la 

cara dijo adiós al toreo, 
pensándolo, quizá, fue una 
retirada a tiempo, era el 
mejor de los éxitos. 

Rafael Chinarro, el to­
rero de Candeieda, amigo 
de mi entrañable Paco 
Lozano, poco pudo hacer 
ante dos novillos corre­
tones, con genio, que de­
rrotaban con exceso. Se 
most ró valentón el abu-
iense y así logró, pese a 
los pesares apuntados, 
realizar algunas cosas con 
cierto decoro y atinadas 
maneras. Aguantó mucho 
al instrumentar en su se­
gundo unos pases de ro­
dillas, todo arriesgado 
porque el «torillo» se le 
quedaba corto; luego fue 
enganchado con fortuna al 
instrumentar una tanda 
con la izquierda. Mal con 
la espada. Nada menos 
que seis pinchazos y dos 
intentos de descabello pa 
ra acabar con un tercero 
certero, recibió su prime­
ro, y el segundo lo pasa­
portó de pinchazo y esto­
cada. Hubo palmas en 
aquél y una oreja en éste 
regalo del paisanaje, que 
acudió en masa a la «cha­
ta». 

—Habrá que verle otra 
vez —dijo Lozano. 

—Sí, habrá que verle en 
nueva ocasión, ¡porque 
con este ganado de hoy!... 

Curro de Alba, el chiqui­
to de Albacete, resultó ser 
el más puesto de la ter­
na. Lo que más nos gustó 
fue su temple, sus medi­
das y gorbosas series con 
ambas manos. Tiene ofi­
cio y apunta buenas ma­
neras. Demostró «saber 
estar» en terrenos difíci­
les, sabe alegrarse y ale­
grar a la concurrencia. E n 
dos ocasiones fue achu­
chado sin consecuencias, 
fruto de un valor positivo. 
Posee vocación. E n fin, 
que concurren en el mu­
chacho virtudes como pa­
ra tenerlas en cuenta y 
.ofrecerle, otra oportuni­
dad en idéntica plaza. Fue 
muy aplaudido en sus dos 
novillos, A l primero lo 
despachó de pinchazo, es­
tocada y seis descabellos, 
y al otro, de dos pincha­
zos y estocada corta. 

¡Ah, muy bien ese peón 
y excelente rehiletero que 
se llama Pedro Calvo! 

E l encierro de don Igna­
cio Sánchez y Sánchez, 
hierro de Trespalacios, de 
Salamanca, con excesivo 
genio. E n total, ásperos, 
de desigual presentación, 
muy incómodos para rea­
lizar una línea adecuada. 
E l mejor fue el quinto, 
muy bravo. Y hecha la 
excepción... 

Buena entrada a la so4i-
bra y deficiente al sol. 
Tarde calurosa y una con­
secuencia: el gran ejem­
plo de Paco Domínguez. 

Jesús SOTOS 

A M E R I C A 
Y F R A N C I A 

La Feria de ]á Consolación 
TARIBA, Estado de Tachira (Venezuela), 19. 

19.-~Primera corrida de la Feria de Nuestra 
'Señora de ta Consolación. 

César Faraco hizo una faena valiente y ar­
tística a su primero, en la que destacaron los 
derechazos, naturales y manoletinas. Mató de 
una estocada. Gran ovación y saludos desde 
el tercio. A su segundo le instrumentó una 
serle de pases que entusiasmaron al público. 
Mató de un pinchazo y una estocada. Ovación 
y saludos. 

Efrain Girón fue aplaudido al torear de 

capa a su primero y oyó una fuerte ovación 
a l poner banderillas; colocó soberbiamente 
tres pares. Con la muleta hizo una completa 
faena que entusiasmó al público. Mató de 
una entera que hizo rodar al toro sin nece­
sidad de puntilla. Le concedieron las dos ore­
jas y dio dos vueltas al ruedo. A su segundo 
le hizo igual faena que ai primero, pefO per-
dio la oreja del bicho por pinchar. Escuchó 
una larga ovación y se negó a dar la vuelta 
al ruedo. 

Píreo, diestro español, demostró su ele­
gancia torera en su primero, a l que toreó 
con pases de todas las marcas entre música 
y continuos olés del público. Ante el deli­
rio del público. Píreo cobró una estocada so­
berbia. Oreja, dos vueltas al ruedo y salu­
dos desde el tercio. Con su segundo, el to­
rero cordobés estuvo superior. Dio otra se­
rie de naturales y derechazos, ligados con el 
de pecho, que arrancaron estruendosas ova­
ciones. Continuó la tanda de naturales entre 
el clamor de la gente. Mató de una estocada 
entera y las ovaciones arreciaron. Le conce­
dieron una oreja, dio otras dos vueltas al 
ruedo y saludó varias veces desde el tercio. 

E l mejicano Manolo Martínez se las enten­
dió con un toro difícil, a l que hizo una fae­
na muy torera con pases muy variados. Mató 
de una estocada trasera. Fue muy ovaciona­
do y el público pidió la oreja del toro. A su 
segundo lo lanceó estupendamente por vero-
nicas, con arte y enjundia. Con la muleta es­
tuvo majestuoso, 

Efrain Girón fue paseado a hombros por 
el ruedo. 

SEGUNDA CORRIDA 
TARIBA (Tachira, Venezuela), 20.—Segunda 

corrida de Feria. Seis toros, cuatro de Santo 
Domingo, uno de la ganadería de Conejo ChU 
co y otro de MimiaJiaupan, irregulares. 

Píreo, ante un toro defectuoso y mansurrón, 
hizo una, faena de aliño. Mató de un pinchazo, 
dos e s t o c a d a s y descabello. E l bicho fue 
abroncado en el arrastre. E n su segundo, el 
español realizó una labor artística, en la que 
brillaron los naturales, muy templados, y los 
derechazos rematados con el de pecho. Siguió 
muleteando primorosamente entre música y 
olés. Despachó al toro de un pinchazo, una 
estocada y descabello. Píreo escuchó una 
gran ovación. 

Efrain Girón ejecutó una magnífica labor 
a su primero, exponiendo demasiado, dadas 
las condiciones de la res. Fue aplaudido al 
poner banderillas. Mató de una estocada y 
dos descabellos. Dio la vuelta al ruedo» Con 
su segundo, un toro manso y peligroso que 
se iba por el lado derecho, logró una serie 
de naturales y pases por alto que el público 
aplaudió largamente. E n uno de estos pases, 
el bicho se le coló por la izquierda y le in­
firió un puntazo, en el muslo derecho, de 
poca importancia. Mató de una estocada des­
prendida. Ovación y saludos. 

Manolo Martínez imprimió a su primero 
una faena dominadora y templada. Los moli­
netes, naturales y adornos fueron acompaña­
dos de olés y música. Cuando tenia las dos 
orejas- del bicho casi conseguidas, la espada 
lo echó a perder. Dio la vuelta al ruedo y sa­
ludó desde el tercio. 

A su segundo, un toro de desecho, flojísimo 
de los cuartos traseros, le hizo una faena 
breve, intercalando derechazos y redondos de 
gran mérito. Martínez intentó sacar todo el 
partido posible, pero fue inútil. Mató de una 
estocada y descabello. Muchas Palmas.—(Efe.) 

Bayona: Cuatro orejas para Paquirri 
B A Y O N A 30.—Con mucho público en la 

plaza y tarde muy soleada se celebró una co­
rrida de toros con ganado de Juan Pedro Do-
meoq, bien presentados y con casta. 

Paco Camino se impuso a su primer ene­
migo, a l que lidió convenientemente. E l bicho 
era noble, pero a veces remoloneaba en la 
arrancada. Tras hacer una faena que gustó 
mucho al público se deshizo del toro de una 
estocada entera. Gran ovación. Con su se­
gundo. Camino tuvo algunas dificultades, ya 
que el animal no se arrancaba como el dies­
tro deseaba. Le trasteó muy bien y logró co­
locar media estocada en buen sitio. Muchos 
aplausos. 

Santiago Martin «Fifi» desconfió de su pri­
mero, que no entraba de frente a la mule­
ta y se revolvía rapidísimamente. Lo mató en 
seguida y el público mostró su disconformi­
dad. Con el quinto ejecutó una faena tem­
plada, pues él toro embestía bien. Siguió dan­
do pases muy artísticos, aunque a veces per­
día el ritmo. Mató de una estocada entera, 
algo ortodoxa, y el público le premió consi 
guiendo para Vüi la oreja del toro. 

E l triunfador de la tarde fue el joven Pa­
quirri. A su primero le recibió de rodillas 
con una larga afarolada, y los aplausos esta. 
liaron. Puso banderillas magníficamente bien. 
Y con la muleta no perdió interés en ningún 
momento. Mató soberbiamente. Dos orejas. 
Algo parecido hizo Paquirri con su segundo. 
Lo toreó por todos los estilos, manteniendo 
al público poco menos que de pie en sus asien­
tos. Igual que al primero, le mató de un esto-
conazo. Dos orejas también.-—(Efe.) 



D r a m a e n « L a R e s n e r a a l t a » 

QUINTENARIO» MATA AL MAYORAL 
G A R C I A M A R Q U E Z 

UNA VIDA SENCILLA Y AFICIONADA QUE TERMINA EN TRAGEDIA P « don ches 
N cualquier cerrado —decía 
Rafael Gallo— hay un 50 por 
100, de toros del «montón 
que ni fu ni fa; tres de ban­

dera, dos de ¡sálvese el que pueda! y 
uno que tiene una «corná certera» en 
uno de los pitones. Si te toca éste no 
te libra ni tu madre... 

E n la biografía que un día publica­
mos en esta revista de aquel torero 

genial —no menos genial como defini­
dor y conservador de gran facundia— 
se consignan estas palabras, de las que 
nos hemos acordado, ante el caso de 
«Quintenario»: 

«Quintenario» tenía la «corná certera», 
que esperó el momento preciso para ad­
ministrar y no precisamente a un tore­
ro. La víctima, mortal en <íste caso, ha 
sido un mayoral: el bueno, el sencillo, 
el honrado José García Márquez, alma 
de la ganadería de Diego Puerta que 
pastaba en la finca «La Resnera alta», 
sita en la geografía sevillana, mitad 
campiña, mitad sierra, del término mu­
nicipal de Castilblancos de los Arroyos. 

E n realidad, el verano corría trági­
co para estos humildes y valerosos ser­
vidores ganaderos que son los mayora­
les. E n una finca marismeña, fronteri­
za con el agua arrocera de la Isla Ma­
yor, días antes, un toro de los señores 
Hidalgo acometió a un mozo y t rabó 
alevosa lucha con él, una Vez en el sue­
lo. No sabían los compañeros del in­

fortunado servidor cómo librarlo del 
acoso sangriento de la fiera. Por la 
mente de un tractorista corrió la idea 
feliz. Tomó el tractor y acometiendo 
al animal lo quebrantó, derribándole. 
De esta manera salvó la vida el mayo­
ral, aunque con lesiones de considera­
ción. 

E l hilo de la fatalidad teje la tela de 
las rachas negras. Unos días después, 
exactamente el 14 de los corrientes, 
«Quintenario» mata en «La Resnera al­
ta» a García Márquez-

Traía historia ya este novillo de la 
"«corná certera». Fue uno de los seis aue Diego Puerta escogió de su vaca-

a con ilusión para su debut como ga­
nadero en la plaza de la Real Maes­
tranza el día 2 del pasado mes de abril, 
a dos dedos, como quien dice, en el 
tiempo, de la Feria famosa. «Quintena­
rio» formó en la expedición y desem­
barcó, con todos los honores, en las co-
rraletas del coso maestrantt Pero los 
veterinarios se encargaron de ct rtar su 
participación en el debut ganadero. En­
contraron que el novillo padecía una 
hernia ulumbical, a consecuencia —se 
dijo— de una pelea que había sosteni­
do días antes con otro novillo en el ce­
rrado. «Quintenario» volvió a ser enca­
jonado y devuelto ál camp<x E l destino 
iba así madurando la ocasión y articu­
lando los elementos para el trágico des­
enlace. L a «corná certera» no iba a te­
ner lugar en el redondel dorado del Ba­

ratillo, y Dios sabe si se iban a librar 
de ella los tres espadas que el 2 de 
abril se las entendieron con los cinco 
hermanos de «Quintenario»: Antonio Ig­
nacio Vargas (rejoneador), Carnicerito 
de Ubeda, Poyato y Macareno, con sus 
correspondientes cuadrillas de picado­
res y banderilleros. 

E n el turbio mundo de las intencio­
nes de un toro bravo como «Quintena­
rio» el viaje a Sevilla y la vuelta influ­
yeron mucho y le convirtieron en un 
animal díscolo y peligroso, que en la 
mañana del 14 dio muestras de rece­
lo e indocilidad. Todos los intentos del 
mayoral para embarcarlo resultaron in 
útiles, sin que hubiera manera de que 
tomara «el trágala». García Márquez, 
hombre de dilatada experiencia, optó 
por desistir para volver a la carga por 
la tarde, a eso de las seis, en que su­
bió al caballo y se dispuso a forzar e l ' 
embarque del avisado novillo. A fuerza 
de encelarlo con la garrocha. García 
Márquez pretendía que el novillo pisa­
se al .fin la «mangada». Cuando esta­
ba a punto de conseguirlo, «Quintena­
rio» se revolvió y embistió a la cabal­
gadura, derribándola y con ella al jine­
te, sobre el que el toro se lanzó, cor­
neándole ferozmente. La hemorragia 
abundante delató, desde el primer ins­
tante, la gravedad de la herida. E l ca­
mión en que el novillo iba a ser con­
ducido para ser lidiado en rejones sir­
vió de ambulancia improvisada, prime­

ro hasta el pueblo, donde el médico se 
limitó a taponar y después hasta el ser­
vicio de urgencia del Hospital Provin­
cial sevillano, donde los doctores Ber-
naldes y Cantillana no pudieron hacer 
otra cosa que certificar la defunción 
García Márquez, con una herida mor­
tal de necesidad, había sucumbido en 
el camino. 

Cincuenta y ocho años de edad. Mu­
jer y dos hijos, ya mayores. Uno de 
ellos picador, aunque sin encuadre aún 
de manera fija, en ninguna cuadrilla' 
porque ha iniciado sus actividades pnv 
fesionales esta temporada. E l otro, una 
chica, prometida de un empleado de la 
Empresa Pagés, que a las órdenes de 
don Diodoro Canorca trabaja como ad­
ministrativo de éste. La tauromaquia 
así, por doquier, en la vida de este mo­
desto peón de la Fiesta, que ha contri­
buido a ella con su sangre. 

La de José García Márquez es una 
biografía muy simple, que se engrande­
ce con la tragedia. E n ella hay que 
anotar la afición mantenida a lo largo 
de treinta y cinco años de dedicación 
al toro. La de Diego Puerta fue la ter­
cera ganadería de la que fue mayoral. 
Antes lo había sido de l a de Angel y 
Rafael Peralta. Y, antes de la de éstos, 
de Clemente Tassara. Hijo de padres 
campesinos halló en los toros bravos 
el trabajo que le llenaba. Trabajo du­
ro, arriesgado, valeroso y humildísimo, 
en el que la inteligencia requiere la pa­
reja colaboración del valor, A él no le 
faltaron niguna de ambas prendas. 

E l viernes, a la caída de la noche, 
asistimos en la pequeña y barroca igle­
sia de San José a una misa por su al­
ma. E n la presidencia, costemado, ven­
cido por el dolor, el ganadero-torero y 
familiares y deudos. Una ceremonia 
sencilla y emotiva que arrojó después 
a un puñado de amigos del mayoral, 
de ñeles de la Fiesta, en silencio con­
trito sobre el laberinto mundano y rui­
doso de Las Cuatro Esquinas, en la ca­
lle Sierpes. ¿Quién sabía ya de aquel 
drama? 

E n el cortijo lejano, al par, la pun­
tilla procedía, con ingenuo sentido de 
reparación, a un elemental ajuste de 
cuentas. «Quintenario» y la vaca que 
le dio el ser eran sacrificados. 

M ANOLO Gallardo, el novel y modesto mata­
dor de toros de Benamejí (Córdoba), recria­
do en Barcelona, sufrió el pasado miércoles 
una grave cornada toreando en Colliure. Es­

tos percances, que ocurren con tanta frecuencia en 
las plazas españolas, parece que revisten mayores 
consecuencias cuando se dan en localidades del sur de 
Francia. 

L a técnica operatoria de las cornadas debe ser dife 
rente a la empleada en operaciones normales. No he 
hablado con ningún médico sobre este tema y, por lo 
tanto, nada sé en concreto. Pero es indudable que los 
toreros que caen heridos por aquellas tierras han de 
subir un espinoso calvario hasta ser atendidos como 
éxige el percance. 

Hace un par de años, quizá, Rafael Ataide «Rafaeli-
llo» estuvo a dos pasos de la muerte, víctima de un 
terrible cornadón en el pecho. Hace unos meses fue el 
venezolano Adolfo Rojas, también herido grave. Ahora 
le ha tocado el turno a este muchacho, barcelonés de 
adopción, que lucha a brazo partido por abrirse ca­
mino en su arriesgada profesión. 

Herido en Colliure hubo de ser trasladado en una 
ambulancia a Argeles sur Mer, acompañado del mé-
dico de la plaza, con un torniquete practicado en la 
pierna herida gracias al corbatín y la faja. Siete kiló­
metros de recorrido mientras la vida se le iba por la 
gran herida abierta en la pierna. Luego el camino a 
Barcelona, también en una ambulancia. 

Su apoderado, señor Badenas, está materialmente 
deshecho tras el peregrinaje por carreteras de clínica 
en clínica. £e muestra, no obstante, agradecido a las 
atenciones recibidas de todos en Francia. No se queja 
de nada ni de nadie. Sólo de la mala suerte. 

—No puede figurarse cómo estaba toreando el mu­
chacho —me decía—. Había estado bien en. el terce 
ro, pero falló con el pincho. Por eso en el sexto, que 
era muy bueno, quiso triunfar a toda costa. Le dio lo 
menos ochenta pases. Quería apurar la embestida del 
de doña Enriqueta de la Cova y lo toreó por mano 
letinas de rodillas. E n una de ellas lo enganchó el to­
ro y lo tuvo mucho rato suspendido por e l asta. Cuan 
do lo soltó, la sangre manaba en abundancia. 

M A N O L O G A L L A R D O , EN GRAVE ESTADO 
A las tres de la tarde del jueves llegó a la clínica 

del doctor Olivé Millet. La noche la había pasado deli 
rando. Todo había sido hablar con el picador, con los 
hombres de su cuadrilla, con su apoderado. 

A l terminar la corrida, el doctor lo examinó. No iba 
bien aquello. E l riego sanguíneo de la pierna izquier-

me acordé que hace dos años, por estas fechas, Mi-
chelín, banderillero de Paco Camino, sufrió aquí una 
cornada grave y hubo que realizar igualmente un in­
jerto como el que se le ha hecho a Manolo Gallardo. 
Y salvó la pierna. 

Mario D E TRIAS 

Como consecuencia de una cornada sufrida 
en Colliure ha habido necesidad de ponerle 
un injerto de teflón en la arteria femoral 

da, donde había recibido la cornada, era dificultoso 
Había que operar con rapidez, en un intento de sal 
var el miembro herido; en la clínica francesa se ha 
bía salvado la vida. A l terminar la operación, el doc­
tor Olivé Millet me explicó: 

—Manolo Gallardo, cogido el miércoles en Colliure. 
ha llegado afecto de una lesión en la arteria femoral, 
con síndrome de izquemia en la extremidad inferior 
izquierda, lo que ha obligado a proceder a la resección 
de la arteria femoral obturada, que ha sido sustituida 
por un injerto de teflón. Las condiciones de circula­
ción de la pierná han mejorado, a pesar del tiempo 
transcurrido desde que se produjo la lesión. 

—¿Salvará la pierna? 
—Esa es nuestra esperanza; por eso lo hemos ope­

rado. Pero, ahora mismo, no puedo decir que lo lo­
graremos. 

—¿El pronóstico, así, es grave? 
—Muy grave. 
Nada más me dijo. Sin embargo, cuando abandoné 

la clínica, con la impresión de la gravedad de Gallardo. 
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C E R T I N A 
Estudie cuidadosamente las ventajas 
que fe ofrecen los modelos 
de lo nueva colección CERVINA 
Y sustituya ahora su anticuado reloj 
por un CERTINA de alfa precisión 
y moderno diseño. 

A L A L C A N C E D E S U P R E S U P U E S T O 



A Q U I , L O S C R I T I C O S T A U R I N O S B A R C E L O N E S E S 
EN LA MONUMENTAL EL REGLAMENTO NO SE CUMPLE 
EN TODOS LOS CASOS. ESTA DESFASADO Y HAY QUE 
ACTUALIZARLO CON URGENCIA. — OPINIONES P A R A 
TODOS LOS GUSTOS EN CUANTO A LA RAZON POR LA 

QUE LOS TOROS SE CAEN 

Barcelona cuenta con un noble y eficiente plantel de críticos taurinos. Hombres de una 
sólida formación intelectual, ponen día a día a contribución su profundo amor a la 
Fiesta taurina y sus conocimientos de las reglas del arte de Cuchares, saltan siempre de 
la mano de la verdad y de la comprensión a través de los distintos y prestigiosos medios 
informativos existentes en la Ciudad Condal. 

Entre el nutrido plantel de los revisteros taurinos barceloneses hemos realizado para 
«Cataluña Taurina», en estas páginas de E L RUEDO, un sondeo de opiniones centradas, 
principalmente, en ¡os distintos problemas que, a la propia Fiesta y a los aficionados, 
plantea el desfasado Reglamento taurino en relación con la evolución que la propia Fiesta 
ha experimentado de unos años a esta parte. 

He aquí las preguntas que hemos formulado a todos y cada uno de los críticos tan-
rinos barceloneses: 

2." 

4.» 
5. « 

¿SE C U M P L E E L R E G L A M E N T O TAURINO E N LA M O N U M E N T A L ? 
¿QUE MODIFICACIONES INTRODUCIRIA E N E L ACTUAL REGLAMENTO? 
¿POR QUE C R E E USTED QUE H O Y S E C A E N TANTO LOS TOROS? 
¿DESDE CUANDO SE SIENTA USTED E N LOS TENDIDOS D E LA MONUMENTAL? 
¿QUE F A E N A RECUERDA CON MAYOR CARIÑO? 

He aquí las respuestas que continuaremos publicando la semana próxima: 

ANTONIO 
SANTAINES GIRES 
(Del "Diario de Barcelona") 

Pues sí, señor. En ge­
neral, se cumple. Bar­
celona es de las pocas 

plazas serias, aunque muchos 
crean lo contrario. 

Bastantes. Exigiría el 
artículo 74, que habla 
sobre la edad y el tra­

pío de las reses, a rajatabla, 
no quitándome el sueño el 75, 
que habla del peso. Volvería a 
las banderillas de fuego, pro­
bada la ineficacia de las n̂e-
gras", y sería más concluyen­
te en el artículo 67, en el que 
se habla de que todas las re-
fes que no reciban en toda re­
gla tres puyas, serán castiga­
das con "bandérillas negras". 
Salvo casos excepcionales y 
con esa excepción, este es un 
problema con el que nos topa­
mos a diario. 

Muy sencillo. Porque 
tienen menos vitaitii-
nas que un botijo. Los 

ganaderos se han convertido 
en fabricantes de toros, y ese 
bello producto ibérico, someti­
do a crianza artificial, aguan­
ta el tipo, pero es de azúcar 
cande. El toro "bobo" es un 
símbolo de lo que fue el toro 
salvaje, que durante sus cinco 
años andaba por el campo y se 
alimentaba de lo que quería. 
Aquel toro salía bravo o man­
so, difícil o pastueño, pero 
siempre en toro. Sus distintas 
reacciones motivaban un deli­
cado estudio desde que salía 
de toriles. Era indispensable 
improvisar sobre la marcha y 
esas diversas situaciones en el 
ruedo despertaban un interés 
y un atractivo. Hoy, el toro sa­
le domesticado de la dehesa y 
sólo es cuestión de darle pa­
ses. ¿Cuántos? |Ah!, es potes­
tativo del torero. El público 
de hoy es resignado y lo sopor­
ta todo. 

Desde 1939, pero en 
Las Arenas. La Monu­
mental estaba cerrada 

por aquellas fechas. 

Muchas. En Barcelona 
se han visto faenas ex­
cepcionales. A Marcial 

Lalanda le vi una colosal en 
un |oro que brindó al doctor 
Olivé Gumá. A Domingo Orte­
ga le he visto faenas enormes. 
A Arruza, la del toro "Inspec­
tor". De la corrida más com­
pleta hablé hace unos días en 
"Diario de Barcelona". Torea­
ba Pepe Bienvenida, Manolete, 
Pepe Luis y Morenito de Taia-
vera. Hasta el señor Balañá 
tuvo de salir al ruedo. 

«DOMINGO» 
(De "El Correo Catalán"} 

Se cumple y se deja 
de cumplir, como en 
todas partes y en los 

mismos casos. Sin embargo, 
entiendo que no debería per­
mitirse "la carioca", prohibida 
por el artículo 94 y que ha to­
mado ya carta de naturaleza. 
Asimismo, no debiera permi­
tirse que se mareara al toro ya 
estoqueado a fuerza de vueltas 
y capotazos (artículo 116), te­
niendo en cuenta que si ai to­
ro se le deja lo más solo posi­
ble, se va a las tablas y allí, 
generalmente, dobla. Así lo en­
señó Nicanor Villalta. Es muy 
importante que la gente se ale­
je del animal. No digo que se 
corra al toro a una mano (ar­
tículo 99). Esto se lo llevó, ha­
ce ya años, Magritas. 

Restablecería las ban­
derillas de fuego, pe­
ro poniendo un solo 

par con petardos mucho más 
pequeños que los de antes pa­
ra que no quemaran ni cha­
muscaran al toro. Los otros 
dos pares, ordinarios. Em­
plear banderillas que se des­
prendieran del toro al poco de 
estar clavadas. Hay múltiples 
sistemas inventados. Es un 
verdadero milagro que no ha­
ya toreros tuertos. Es innega­
ble que estorban y dan tre­
mendos palotazos. 

No lo sé. Unos dicen 
que porque a los toros 
no se les hace andar y 

correr en las ganaderías para 

reforzar sus remos, como era 
tradición que lo hacía la casa 
Miura. Otros dicen que porque 
a los toros los ceban demasia­
do para darles apariencia de 
más toro con poca edad. Otros 
por el quebranto sufrido en las 
ganaderías durante la guerra, 
pero esto ya pasó y se ha po­
dido superar. Y muohos, final­
mente, observan que sólo se 
caen las reses destinadas a 
fiestas y carteles de postín . 

Como cronista, desde 
la primera función 
taurina que se cele­

bró después de la guerra de 
Liberación, en 1939. 

Como aficionado, la 
que hizo Rafael "Ga­
llo" a un toro que, en 

Las Arenas, brindó al cantante 
Titto Ruffo. Como cronista, 
una de Manolete bajo una llu­
via torrencial, con rayos y 
truenos como fondo. 

DON RAFAEL MAN­
ZANO 

(De "Hoja dei Lunes"} 
No creo que el Regla­
mento se cumpla en 
Barcelona ni en parte 

alguna de España. 
Tantos, que es difícil 
concretarlos. No sólo 
es necesario reelabo-

rar los artículos, sino eliminai 
muchos de ellos por inútiles y 
que complican el manejo del 
texto. Iría, además, a la supre 
fión de la participación ofcial 
en la Fiesta. Es ilógico que la 
anloridad la controle, cuando 
oirás manifestaciones colecti­
vas —el fútbol, por ejemplo— 
superan a las corridas de to­
ros y, en mucho, en fenómeno 
de masas, están libres de esa 
participación actora. 

Hay muchas tesií. Es 
curioso advertir que 
se caen mucho menos 

los novillos que los toros. De 
todaj formas estimo necesario 
debería cuidarse se rea1 izara 
la suerte de varas con la debi­
da pureza. Dicen los cánones 
se debe picar en el cerviguillo: 
hoy se hace muy trasero y, sin 
duda, se lesionan los órganos 
locomotores de las reses en 
vez de ahormarlas Hay tam­
bién el capítulo de los pien­
sos, la desproporción de es­
queleto y masa corporal, poco 
ejercicio de las reses en el 
campo, etcétera. Sin embargo, 
si se picara como es debido y se 
considerara al peto como una 
defensa del caballo y no como 
patente de corso para el vari­
larguero, veríamos menos "re­
verencias" de los toros en el 
ruedo. 

Hace un cuarto de si­
glo que trasladé mi 
residencia a Barcelo­
na. Pero había visto 

muchas corridas en Andalu­
cía. 

He visto muchas, pe­
ro ninguna superó en 
espectacularidad a ia 

f?ena de Manolo González, en 

la Monumental, hace ahora 
dieciséis años. 

Descargaba sobré la Monu­
mental una tempestad inipre-
sionante, con relámpagos y 
truenos; se tuvo que encender 
las luces. Un foco, entonces 
estaba situado en el centro del 
ruedo, donde ejecutó el sevilla. 
no la grandiosa faena. El foco 
alumbraba e irisaba las gotas 
de lluvia y semejaba que Mano­
lo toreaba metido en una jaula 
-o cristal. Tan espectacular 
f ae aquello, que mi esp.) ,̂ 
g.ávid? de mi primer iiíjo y 
en estado avanzado, no se 
quería mover del ; en di do sub. 
yugada por la belleza de los 
pases del gran torero. Tuve 
que cubrirla de las alraoauai-
ilas abandonadas por los ti-
montos y así asistimos a 
3que! espectáculo, de una her-
inu.- ura única. 

JULIO ICHASO 
(De "La Vanguardia") 

En líneas generales, 
sí. Hay mucho rigoris­
mo plausible en e¡ 

cumplimiento del Reglamento. 
Lo que sucede es que el pú­
blico, en muchas ocasiones, se 
autonombra árbitro de la Fies­
ta, en general con pronuncia­
mientos efectivos, simpáticos 
e indulgentes. Entonces se des* 
moronan, en parte, las decisio­
nes legales, pues la autoridad 
accede a ciertas sugerencias 
de los espectadores. 

Modificaciones subs­
tanciales, pocas. El 
Reglamento está bien 

estructurado y meditado. Pero 
habría que aplicarlo con fi'fe-
za y con constancia. 

Hay mucho que ha­
blar y escribir sobre 
los motivos por qué 

se caen los toros. Y explica 
ciones para todos los gustos, 
Lo que sí es un hecho ciertc 
es que se caen, que aguantan 
en general, poco castigo. 

En los tendidos de la 
Monumental me sien­
to desde el año 1939. 

Antes, para informar al "Di 
game". Después, con continui­
dad, a los lectores de "La Van­
guardia". 

Recuerdo, con deleite 
de aficionado, adema? 
de crítico, aquellas 

corridas que dieron Manóles 
y Arruza en la Monumenial. 
Fueron un revulsivo para, la 
Fiesta. No hay que olvidar a 
Pepe Luis Vázquez, Manolo 
González... Mención especia» 
merecen Paco Camino y Viti, 
y otros cuya lista sería inter­
minable. 

La próxima semana seguiré-
mos ofreciendo en estas "flis 
mas páginas las dcclaracione* 
de los restantes críticos y ^ 
nistas taurinos barceloneses. 

Manuel MARGARITO 



M A R C H A 

T R I U N F A L D E 

U N T O R E R O 

D E E P O C A : 

D I E G O 
PUERTA l 

« l e a : 

CUATRO OREJAS Y UN RABO 
San Sebastián: 
DOS OREJAS 
Pontevedra: 
CUATRO OREJAS 
Ciudad Real: 
DOS OREJAS 
Tarragona: 
CUATRO OREJAS Y UN RABO 

IEL A M O D E 
LAS F E R I A S ! 
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ESPAÑA NOS DEVOLVERA A, 

A L V n l i L ¿ 
CONVERTIDO EN LA GRAN FIGURA DEL TOREO QUE NECESITAMOS 

f í 

El arte y naturalidad de su interpretación 

HECTOR ALVAREZ es, en la actualidad, el torero 
con más ambiente y categoría en VENEZUELA... 


